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Habeis hecho completa justicia d la gloria de 
Miranda, el fundador de la emancipación sur-ame 
ricana. Os dedico este estudio acerca de los orígenes 
de aquel célebre patricio venezolano. Dignaos aceptarlo, 
señor, como testimonio sincero de mi admiracion por 
todo lo que redunda en honra y gloria de nuestra 


Patrza. 
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SUMARIO. 


Orígenes de la Revolucion venezolana. - Movimiento de 1749, capitaneado 
por Juan Francisco de Leon.- Fechas que se corresponden.-El movi- 
miento precede al nacimiento de Miranda. - Una opinion del historiador 
Torrente. - Comienzo de la revolucion. - Don Martin de Echeverría. = * 
Carácter de Leon. - Señales de aviso. - Primeros gritos en Pana- 
quire, el 19 de Abril de 1749.- Huida de Echeverría. - Entusiasmo 
popular. - Avanzadas. —- Leon en Tócome y Chacao. - Parlamentarios. = 


Cartas de Leon al Gobernador, — Primera sesion del Ayuntamiento, 
I 


Buscar lcs orígenes de la revolucion venezolana, remontarnos 
á la fuente donde comienza á bullir la primera manifestacion de 
toda sociedad que sufre, tales son los propózitos quo nos esti- 
mulan al tratar de narrar los sucesos de una época notable en 
la historia de Carácas, aquella que abraza los veinte años corri- 
dos desde 1749 hasta 1769. 

Hagamos surgir de la tumba los muertos olvidados, aquellos 
espíritus entusiastas que osaron pedir justicia y protestaron con- 
tra los abusos de la fuerza. Presentemos la historia de grandes 


sucesos sepultados hasta hoy en los archivos nacionales y ofrez- 
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cámoslos como rico legado á las generaciones venideras, en 
estos dias del Centenario de Bolívar. 

Los orígenes de la revolucion venezolana; la historia de esta 
primera idea de emanacion popular, manifestacion de necesida- 
des apremiantes que naufragan en el piélago de bastardos inte- 
reses; el choque de ambiciones políticas de donde nace 
Miranda, y con éste la idea republicana conducida de etapa en 
etapa hasta la cumbre de 1810, temas son estos, interesantes por 
su novedad, y más que nuevos, fecundos por la enseñanza histó- 
rica y política que dejan. 

- De los dos sucesos que coronan los extremos de la época in- 
dicada, el uno fué transitorio como la causa que lo engendró, 
el otro, continúa en su desarrollo, al traves del tiempo y de las 
conquistas sociales. El uno señala una fecha: la necesidad del 
comercio libre, la abolicion de los monopolios ; el otro la cuna 
de Miranda, el comienzo de una labor de cuarenta años en bene- 
ficio de la idea republicana. Miranda es el corolario indispensable 
de la lucha pacífica de dos círculos políticos en los pasados días 
de Carácas. Pero lo sorprendente de esta lucha es que de ella 
nacen los hombres que cuarenta años más tarde debían procla- 
mar un mismo triunfo y sostener la misma idea. 

Establecidos estos antecedentes, sigamos. 

No fué la expedicion de Miranda á las costas de Venezuela 
en 1806, la precursora de la revolucion que estalló cuatro años 
mas tarde, en 19 de Abril de 1810; ni fué tampoco la que en 
1797 dirigieron los patricios Gual y España, tan triste en sus resul- 
tados como fué noble en sus propósitos. La revolucion de la 
a rEÑa Cundinamarca tiene por punto de partida el movimiento 
de los Comuneros del Socorro en 1781, y las de Quito, Perú, y 
regiones Australes del continente, datan, puede decirse, de aquel 
horrendo sacrificio, la muerte de Tupac-— Amaru, en la plaza del 
Cuzco, en igual fecha. La emancipación de la América inglesa, 


desde 1776, reconoce por causa inmediata la tiranía é intole- 
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rancia políticas, las contribuciones exageradas, medidas de los 


Gobiernos que desconocen la justicia. Más atras de esta fecha 
debemos buscar los orígenes de la revolucion venezolana. 

P No fué el motin de los indios guagiros, al Oeste del lago de 
Maracaibo, en 1769, la cuna de la revolucion ; que no tuvieron 
aquellos otro deseo que sustraerse del influjo de los misioneros 
que querían reducirlos á la vida social. Las rebeliones de las 
tribus indígenas, en diversos lugares de la América española, 
desde la época de la conquista, son sucesos naturales de todos 
los pueblos que han sido sometidos á la ley del más fuerte, 
pero no el desarrollo de una idea en la cual figuraran los castella- 
nos ó algunos de sus descendientes en América. Es necesario remon- 
tarnos todavía más atras, para penetrar en la época en que 
nacen y se desarrollan el comercio y la agricultura de Venezuela, 
en los dias en que un poder tiránico, La compañia (Fuipuzcoana 
ge apodera de la Colonia disponiendo de sus productos, de sus 
rentas y de su Gobierno. Es en los dias de 1749 4 1752, á los 
veinte años de haberse instalado en Carácas aquel poder absoluto, 
donde vamos á hallar la cuna de nuestra emancipacion política, 
la primera palpitacion y los primeros indicios de la tempestad 
que debía estallar sesenta años más tarde. 


Las grandes crisis políticas son siempre el resultado de cau- 
sas que han venido obrando de una manera lenta y constante, 
El abandono en que quedó Venezuela despues de la conquista, 
trajo el comercio clandestino, primero con Holanda, y despues 
con Inglaterra, la que desde un principio reclamó, como medida 
sabia y trascendental para España, el comercio libre del Continente 
americano. El comercio exclusivo de la Compañía, que logró 
destruir la competencia extranjera, debía ser años adelante, 
cuando sus procedimientos se hicieron odiosos, el punto de par- 
tida de los acontecimientos que iban á verificarse en beneficio de 
la República venezolana. Los sucesos que comienzan en el pueblo 
de Panaquire en 19 de Abril de 1740; la revolucion de ideas que 
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patrocinara en aquellos dias el Capitan poblador Don Juan 
Francisco de Leon, contra los factores de la Compañia Guipuz- 
coana : oste movimiento pacífico que triunfa al principio con la 
opinion y es despues sofocado por la fuerza armada, puede consl- 
derarse como la cuna de la revolucion americana. 

Vamos á probar, cómo en la serie de los acontecimientos 
de una época, fechas, hombres, sucesos, y una aspiración ge- 
neral hacia lo desconocido, forman los diversos eslabones de 
una cadena y loz variados corolarios de un pensamiento, informo 
al nacer, si se quiere, pero que se condensa más tarde, toma 
forma, crece y se desarrolla hasta llegar 4 su completo desen- 
volvimiento. El 19 de Abril de 1749 se corresponde con el 19 
de Abril de 1810. Los hombres que se oponen á la tiranía de la 
Compañía en 1749, se corresponden con sus descendientes se- 
senta años despues. Si aquellos, armados con la opinion, llegaron 
á pedir el extrañamiento de los factores vascongados, supieron 
sus descondiente3 rechazar al gobernador Emparan, dar la es- 
palda á las pretensiones de la Junta de Cádiz y echar por tierra 
la autoridad constituida. Las aspiraciones hacia la libertad del 
comercio en una época, se corresponden con las necesidades de 
la libertad social en otras. El poste de ignominia que desde 
1752, se levantara en la plaza de Candelaria, desaparece á im- 
pulsos de una idea: la libertad política. Y sobre aquel terreno, 
donde por órden del gobernador Ricardos, fueron arrasadas y sem- 
bradas de sal en 1752 las ruinas de la casa de Leon, ondeó la ban- 
dera tricolor de la República en 1811. Los hijos de los que presen- 
ciaron aquel ultraje inferido 4 un hombre que aclamaba justicia, en 
1749, Miranda, Martin Tovar, Róscio, Mendoza, Espejo y los 
Diputados al Constituyente, en union del Gobierno de la Ke- 
pública, saludaron al primer mártir de nuestra independencia en 
1811. Aquel poste de ignominia se convirtió en columna de ho- 
nor; y el bochorio que durante sesanta años pasara sobre una 


familia digna, apareció como hoja de servicios á la patria vene- 
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zolana, en tanto que los gritos de maldicion tornáronse en 
gritos de victoria. Así, las grandes causas haciendo surgir de la 
tinieblas la luz, rinden justicia al infortunio, saludan á los héroes 
del pasado y desafían las luchas del porvenir. Fechas, hombres, 
sucesos, se corresponden en este prolongado lapso de tiempo, en 
cuyos extremos brillan dos sucesos inmortales : el grito de pro- 
testa contra el monopolio en 1749, que encuentra su eco natural en 
la declaracion de independencia el 5 de Julio de 1811. Por esto ha 
dicho un historiador español: “La capital de las provincias de Ve- 
nezuela ha sido la fragua principal de la insurreccion americana. 
Su clima vivificador ha producido los hombre3 más políticos y 03a- 
dos, los. más emprendedores y esforzados, los más viciosos é intri- 
gantes, y los más distinguidos por el precoz desarrollo de sus facul- 
tades intelectuales. La viveza de estos naturales compite con su 
voluptuosidad, el genio con la travesura, el disimulo con la astucia, 
el vigor de su pluma con la precision de sus conceptos, los estí- 
mulos de gloria con la ambicion de mando y la sagacidad con 
la malicia.” Así dice de nosotros uno de nuestros más crueles 
enemigos, el escritor español Don Mariano Torrente. “Con tales 
elementos, añade, no es de extrañar que este país haya sido el 
más marcado de todos en los anales de la revolucion moderna.” * 

El capitan poblador de la villa de Panaquire, Juan Fran- 
cisco de Leon, hombre de virtudes pacíficas y generosas, de sanas 
ideas, figuraba antes de 1749, en los pueblos del valle de Can- 
cagua, al oriente de Carácas, como Teniente de Justicia en 
aquella jurisdiccion ; títulos suficientes para hacerle acreedor á la 
consideracion y respeto de los pobladores de tan fértil comarca. 
Como oriundo de islas Canarias, Leon tenía casa en el ámbito 
de la plaza de Candelaria de Carácas, centro entonces de los 


isleños ricos y acomodados que habían contribuido á levantar el 


*  TorrENTE.— Historia de la Revolucion hispano-americana 3 vols, 


1829. 
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Templo de este nombre, y poblar la nueva parroquia que entoncós 
se extendía hasta el sitio de Chacao. 

En Abril de 1749, estaba Leon en su hacienda del pueblo del 
Guapo, un día distante del de Panaquire, su residencia de costum- 
bre, cuando llegó á este último pueblo Don Martin de Echeverría, 
quien come sustituto de Leon, iba 4 reemplazar á éste en el empleo 
de Teniente de Justicia. He aquí el primer incidente de una 
revolucion de ideas, la cual necesitaba de un pretesto para 
estallar. Sustituir un hombre, querido de las poblaciones, con 
otro que no gozaba de simpatías y se presentaba como agente 
de un poder tan odioso como lo era entonces la Compañia Gui- 
puzcoana, fué lo suficiente para que los pacíficos habitantes de 
Panaquire y del valle de Caucagua, lanzaran el primer grito de 
alarma. 

Temeroso el Capitan Leon de que Echeverría fuera mal 
recibido, había escrito ántes de su salida del Guapo al Gobernador, 
que lo era entonces el Mariscal Luis de Castellanos, hombre 
débil, como veremos más adelante. Decíale Leon al Gobernador, 
que, siendo aquel uno de los dependientes de la Compañía, 
no le parecía el adecuado para sustituirle en el cargo público 
que desempeñaba, y que por lo tanto esperaba ser reemplazado 
por otro individuo que no tuviera los antecedentes del nombra- 
do. Ninguna contestacion dió el Gobernador á las indicaciones 
del Justicia Mayor, lo que obligó á éste 4 citar á los principales 
moralorez del valle de Caucagaa, todo3 ellos enemigos de la 
Compañía, para que recabasen de la autoridad superior alguna 
medida que calmara el fermento que se notaba, despues de 
conocersa el nombramiento del citado Echeverría. Ya en época 
anterior al suceso que venimos narrando, en los dias del (ro- 
bernador Lardizábal, en 1735, habíase pensado en quitar la vida á 
Don Nicolás de Francia, factor principal de la Compañía en 
Carácas, para lo cual se contaba con el concurso de muchos 


agricultores y comerciantes de diversas localidades. Para llevar 
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á cabo este inícuo pensamiento había sido invitado entre otros, 
el Capitan Leon, quien, como hombre probo y digno, supo re- 
chazar siempre todo proyecto de asesinato, logrando así encarrilar 
por otra vía á los enemigos y víctimas de la Compañía. 

Fijados estos antecedentes, sigamos á Leon, que sale de su 
hacienda del Guapo, en direccion del pueblo de Panaquire, 
donde le aguardaban sus hijos y el sustituto Echeverría. No 
había todavía llegado aquel, cuando oyéronse algunos disparos de 
trabuco que fueron correspondidos por otros, en los alrededores 
del pueblo. Al momento salió ála calle el oficial Echeverría, en 
demanda del objeto de aquellos tiros, 4 lo que se le contestó 
que eran avisos que se daban á la cocinera de la familia de Leon, 
porque se acercaba el jefe de ésta. Pero en el fondo no había 
tal cosa, y los tiros no podían interpretarse sino como señal de 


reunion. 


A la llegada del Capitan trata Echeverría de ser recibido con 
el cargo de que iba revestido, pero Leon le aplaza para el día 
siguiente, alegando que estaba muy cansado; á lo que replica 
aquel, que había sido nombrado Teniente de Justicia de 
la ¡jurisdiccion y que en virtud de los títulos que presentaba, 
debía ponérsele inmediatamente en posesion de su empleo. En esta 
discusion estaban los dos tenientes, cuando de súbito se agolpan 
á la puerta de la casa muchos vecinos, y con gritos destemplados 
declaran que no querían ningun Teniente de Justicia vizcaíno, 
por la experiencia que tenian de “estos, y que los aceptaban 
isleños, peninsulares y criollos, ántez que vascongados. Bien com- 
prendió Echeverría que aquellos gritos eran contra él, y sin titu- 
bear un instante, abandona el pueblo y sigue en direccion del de 
Caucagua, en union de lo3 que le acompañaban. El tumulto 
en la casa de Leon no era sino el comienzo de una revolucion 


contra los factores de la Compañía. 


Este movimiento de Panaquire que se efectúa el 19 de 


Abril de 1749, y es sostenido por los campesinos y propietarios 


14 ARÍSTIDES ROJAS: 


de Caucagua, Guatire, Guarenas y otros lugares, bajo las órdeno3 
del Capitan Juan Francisco de Leon, contra los agentes de 
un gobierno opresor é inmoral, es el primer grito revolucionario 
que registran loz anales de Venezuela y quizá del Continente. 
Con éste acto se abre el drama de la revolucion que frascaza en 
el Perú y Cundinamarca en 1782, en Venezuela en 1797 y 
1806, en Quito en 1809, y llega á desplegar bandera en Carácas en 
1810, para fracasar en 1812, surgir de nuevo en 1813, perderse en 
1814, resucitar en 1816, y triunfar por completo, desde 1819 
hasta 1824. 

Impelido Leon por la muchedumbre que de todas par- 
tes llega 4 su casa de Panaquire, deja este pueblo y sigue á 
Carácas ; mas ántes de pasar por Caucagua, escribe á Echeverría 
excitándole á que abandonara esta localidad y evitase ser víc- 
tima de la muchedumbre armada en defensa de la moral 
pública. Sabedores de esto algunos de los soldados de Leon, 
se adelantan, llegan á Caucagua y desarman á Echeverría 
y al piquete que lo custodiaba, hecho que desaprobó el 
cabecilla de los revolucionarios. Cuando las fuerzas de Leon 
llegaron al sitio de Tócome, formaban un total de 800 
hombres, pues de todos los lugares de la jurisdiccion acudían 
voluntarios para ponerse á las órdenes del popular Capitan. 
Ya para esta fecha, 20 de Abril, conocíase en Carácas lo 
sucedido, y aparecía la llegada de Leon y de su gente armada 
como un fantasma que tomaba proporcione á medida que se 
acercaba á la capital. El Gobernador Castellanos, sin fuerzas 
que oponer, y más aún, sin opinion, ignorante de los propósi- 
tos y aspiraciones de aquellos hombres armados, hubo de apelar, 
á lo que apelan todos los gobiernos débiles, á lo3 parlamenta- 
rios, que no son en la generalidad de los casos y en las 
situaciones peligrosas, sino precursores de la caida de todo 


gobierno indefinido, 


En efecto, puestos en accion el Ayuntamiento, el Cabildo 


ORÍGENES DE LA REVOLUCION VENEZOLANA. 15 


Ecleciástico y los principales moradores de la Ciudad, conferón- 
ciase y trátase de evitar por medio de comisionados la entrada 
de las tropas. Por órden del Gobernador reúnese el Ayuntamiento 
á las cuatro de la tarde del 19, y decreta que una comision del 
Cuerpo, unida á algunos señores de la nobleza, fuera al encuen- 
tro del Capitan Leon para saber de éste la cansa de su venida 
con gente armada; y segun lo que hubiese, hacer las proposicio- 
nes conducentes, en beneficio de la paz y sosiego públicos. * Al 
siguiente día, salió para Tócome la comision del Ayuntamiento, 
en union de los nombrados por el Cabildo Eeleciástico y Prelados 
delas órdenes religiosas, los cuales llegaron á conocer la resolucion 
que traía el Capitan Leon, de pedir la expulsion de los 
factores de la Compañía. Inútiles son los esfuerzos que hacen 
los comisionados para que Leon aguardara que se le hiciera jus- 
ticia, sin necesidad de entrar con tropas á la Capital, pues el 
cabecilla cierra los oidos 4 las diversas razones con que tratan 
de disuadirle. Regresados á Carácas los primeros parlamentarios, 
sale una segunda comision compuesta del Arcediano y de otros 
Dignatarios de la Iglesia, la cual pudo conseguirque Leon y su 
tropa se acuartelasen en la plaza y caserío de Candelaria, donde 
debían aguardar las providencias del Gobernador, quien confiaba 
en la carta que le había escrito á Lxon ántes de dejar á Panaquire 


y en la cual le ofrecía hacerle justicia. 


Bien comprendió el Jefe revolucionario que el Gobernador se en- 
contraba débil y que solicitaba tiempo para prepararse, razones éstas 
que obligaron á aquel á ser lacónico en sus contestaciones, evitar la 
discusion y despachar á los parlamentarios. Y no contento con 
las explicaciones verbales, escribió dos cartas al Gobernador, 


ámbas fechadas en Chacao á20 de Abril, en las cuales asegura- 


* Acta del Ayuntamiento de Carácas del 19 de Abril de 1749, publi- 
cada en los periódicos de Colombia y en la coleccion Blanco-Azpurúa.— 


DocuMENTO N*I", 
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ba que venía en son: de paz, pero que, como representante de 


muchos pueblos, exigía la expulsion de los factores de la Com- 


pañía Guipuzcoana. * 


* Son curiosas estas cartas del Capitan Leon al Gobernador Castellanos. 
Por la lectura de ellas se comprende que los títulos adquiridos por el Go- 
bernador Zuloaga, á consecuencia de la victoria obtenida en La Guaira 
contra la escuadra iuglesa en 1743, fueron debidos al influjo de la Compa- 


fía, y no á los esfuerzos de aquel Gobernador.—DocuMENTO N?* 2. 


SUMARIO. 
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Macuto. - Contraste entre el modo de proceder del Gobernador y de 


Leon. - Opinion de Baralt. - Leon levanta el sitio y se retira al valle 


de Caucagua, 


II 


Cuando los magnates de Carácas, emisarios del Gobernador, 
regresaron con la nueva de que Leon ylos suyos pretendían la 
expulsion de los factores de la Compañía, el pánico subió de 
punto y temióse el derramamiento de sangre. El primer pensa- 
miento del Gobernador, al leer las cartas de Leon, fué abando- 


nar á Carácas, resolucion que al llegar á conocimiento del 
3 
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revolucionario, hizo que óste siguiese á la plaza de Candelaria y 
de esta á la de Catedral el mismo dia 20. Estaba reunido á la 
sazon el Ayuntamiento y departía acerca del estado de las cosas, 
cuando ántes de concluir el debate, llegó á la sala del Concejo 
la noticia de que mucha gente armada, al son de cajas de guerra 
y con banderas desplegadas, subía de Candelaria hácia la plaza 
mayor. * Al llegar á este sitio Leon ocupa la obispalía que esta- 
ba cerrada por ausencia del Prelado, y en este edificio y calles 
adyacentes á la plaza mayor, establece su cuartel, no sin haber 
enviado ántes, al Gobernador, un sargento que le notifi 
case su llegada. Por primera vez, en la historia de la colonia, 
veíase un grupo de voluntarios armados apoderarse de la Capital 
y obrar como un ejército que acabara de conquistar una pobla- 
cion. Ya para este tiempo, los miembros del Ayuntamiento, 
los del Cabildo Ecleciástico y los altos empleados de la Goberna- 
cion iban y venían, de la casa del Gobernador al Cuartel del 
Capitan Leon, quien sin mas armas que algunos fusiles, mache- 
tes y carabinas, pero temible porque lo cubría la egida de la 
opinion pública, imponía silencio á los que, 4 nombre del Rey, 
hacía veinte años que expoliaban á Venezuela. 

La entrevista que en la plaza mayor tuvieron el Gobernador 
y el Capitan Leon fué muy breve, limitándose éste á exigir de 
mandatario español, á nombre de los habitantes de la Provincia, 
la expulsion de los Administradores, agentes y empleados de la 
Compañía, hecho del cual debía darse cuenta al Rey. Y orde- 
nando todo lo conducente-al buen órden de la Ciudad, con el 
beneplácito del Gobernador pone Leon guardias en los principa- 
lez edificios públicos y esquinas, y destaca patrullas que recorren 
las afueras de la Capital. Despues de estos primeros pasos 
pide Leon al Gobernador un defensor, y el 21 es nombrado el 


abogado de la Real Audiencia del Distrito, Don José Pablo de 


* Acta del Ayuntamiento de Carácas del 20 de Abril de 1749, acom 
pañada de certificacion. —DOCcuMENTO N? 3, 


ORÍGENES' DE LA REVOLCION VENEZOLANA. 19 


Arenas, quien acepta la defensa de los intereses representados 


por Leon y su gente. 1 


El proceso que desde aquel dia inicia el Capitan Leon, es 
una obra: de mérito sobresaliente, y pone de manifiesto, no sólo 
la habilidad del abogado, sino tambien las sanas ideas del nNego- 
ciador.. Leon no aparece en este proceso como promotor de un 
motin, ni de una revolucion armada, ni quiere cosa alguna con- 
tra la dignidad de la Nacion y Magestad del Rey, ni codicia 
títulos, ni exige recompensas. Lo que solicita y pide, en nom- 
bre de la Provincia, es la expulsion de los agiotistas, de los 
tiranuelos vascongados; es decir, quiere en nombre de la justicia 
y de la sociedad, abolir impuestos onerosog que pesaban sobre 
las poblaciones, establecer el comercio libre, en armonía con la 
libertad individual : comienzo y aspiraciones de todas las revolu- 
ciones que han tenido por objetivo la emancipacion de pueblos 
esclavos y el imperio de la libertad civil. 2 Con mucha habili- 
dad el abogado desarrolla las ideas de la revolucion, por medio 
de la correspondencia oficial que comienza entre el Jefe militar y 
el Gobernador de la Provincia. Cuanto llegó á exigirse, está en 
armonía con las leyes de la moral y progreso social; porque no 
era aquello una revolucion que se imponía sino la opinion pú. 
blica que reclamaba. Este protocolo, cuyas conferencias duraron 
tres días, aparece hoy, despues de ciento cincuenta años que ha 
permanecido archivado, como una obra, de grande interes histó- 
rico: tales son las avanzadas ideas y sanos principios que sobre 


salen en cada una de sus piezas. 


Entre las varias medidas exigidas por Leon, fué una de 


ellas, la de que se reuniera una asamblea de los notables de Cará- 


1 Acta del Ayuntamiento de Carácas de 21 de Abril de 1749.---Do- 


CUMENTO N' 4, 
F 2 Peticion que el abogado Don José Pablo de Arenas, á nombre 
del Capitan Leon, eleva al Capitan general Mariscal Castellanos. Do- 


CUMENTO N? 5, 
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cas, la cual debía informar acerca de los actos de la Compañía. 
Reunidos en la sala del Concejo, el 22 de Abril más de sesenta 
ciudadanos, entre los cuales descollaban los magnates y titula- 
dos, bajo la presidencia de los Alcaldes ordinarios de la Ciudad 
Don Miguel Blanco Uribe y Don Nicolas de Ponte, despues de 
discutida la materia sobre la cual debía el cuerpo emitir opinion, 
aquella asamblea limitóse á indicar las reformas que debían sufrir 
algunas de las disposiciones de la Compañia. * Pero nose limi- 
taron las negociaciones de Leon á pedir la salida de los factores 
de la Compañia; quiso tambien dejar establecida la legalidad del 
procedimiento que seguía contra aquella, y la buena intencion de 
sus reclamos, despojando así al movimiento revolucionario de 
todo conato de asonada, que no era sino un esfuerzo de la opinion 
pública, la cual, respetuosa y circunspecta, reclamaba la represion 
de abusos, sin menoscabar los fueros del Monarca. ? Las con- 
testaciones de Castellanos á cada una de las notas de los recla- 
mantes, fueron satisfactorias. Por lo demas, todas las justas 


reclamaciones de los revolucionarios fueron atendidas. 


Concluido este protocolo, Leon pide al Cobernador que se 
hiciera conocer de la poblacion, por bando público, todo lo 
actuado, exigiendo la fórmula de costumbre; á lo que accedie- 
ron el Gobernador y el Ayuntamiento. En efecto : llevóse á 
cabo el bando público el 23 de Abril en los alrededores de la 
plaza mayor, repitiéndose en las esquinas entonces llamadas del 
“Agua” yde “Doña Inés de Silva.” * 

Al divulgarse en la ciudad que todo lo pactado entre el Go- 


1 Acta de la Asamblea que tuvieron los notables de Carácas el 22 


de Abril de 1749, en la sala del Ayuntamiento. DocuMeENTO N* 7 


2 Peticion del Capitan Juan Francisco de Leon al Gobernador Cas- 


tellanos el 22 de Abril de 1749.—DocuMENTO N? 8, 


3 Acta del Ayuntamiento de Carácas de 22 de Abril de 1879.-- 


DOUCMENTO N*% g' 
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bernador y el Capitan Leon iba á darse á conocer por bando 
público, grande aflujo de gente acude ála plaza mayor y calles 
vecinas. No había en aquellos días pregonero, pero un jóven 
como de veinte y cinco años, agricultor que entre la muchedum- 
bre estaba, ofrece uno de sus criados para que sirviera de tal. 
Cerca de este jóven estaba otro de más edad, comerciante 
español, que quiso igualmente ser testigo de cuanto pasaba 
en aquel día. ¿Quienes eran estos dos jóvenes, que sin darse 
cuenta de las consecuencias de aquel suceso, participaban del 
entusiasmo de la muchedumbre ? Era uno el mayor Don Sebastian de 
Miranda, acomodado comerciante de Carácas, el que siete años 
más tarde sería padre del general Miranda : era el otro, el hijo 
menor del Teniente: General Don Juan de Bolívar Villegas, 
Juan Vicente Bolívar y Ponte, el que treinta y tres años despues 
iba á ser el Padre del Libertador de América. El uno debía yenir 
al mundo, despues de ser vencida la primera revolucion de 
Venezuela, en 1749 : el otro, despues del triunfo de Washington, 
que dejaba establecida la República en el mundo de Colon, 
suceso inmortal al cual había contribuido la nacion española. 

Despues de leidas las piezas del proceso, preguntóse por dos 
veces, por el pregonero ¿ Por quien ha: pedido el Capitan Don 
Juan Francisco de Leon, en esta causa y en nombre de la noble- 
za y dela plebe? A lo que por dos vece3, contestó la muche- 
dumbre : Por todos los de esta Provincia. Pocas horas despues, 
el capitan Leon dejaba á Carácas, y en el mayor órden seguía 
“con sus tropas hacia su valle de Caucagua, donde cada soldado 
se entregó á sus labranzas. 

¿Quién había alimentado estos ochocientos hombres du- 
rante los tres días que permanecieron en la capital ? La opi- 
nion pública los había reunido y esta hubo de sostenerlos, Tan 
luego llegó Leon con su gente ú Carácas, cuando los hombres 
acomodado formaron un bolso, en tanto que diversas comisiones 


pudieran recolectar entre comerciantes é industriales, suficiente 
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cantidad con que atender á las necesidades del momento. Con 
parte de los fondos recolectados partió para España, por vía de la 
Habana, el yerno del capitan Leon, Don J uan Alvarez de Avila, 
quien en union de otros venezolanos, debía solicitar del monarca 
la abolicion de la fatídica Compañía Guipuzcoana. 

Confiado en las promesas del Gobernador Castellanos permane- 
cía Leon en sus tierras de Panaquire, cuando llegó 4 su noticia 
que aquel mandatario pérfido había abandonado á Carácas, en 
la noche del 2 de Mayo, lo que equivalía á faltará la palabra 
empeñada con el cabecilla de permanecer en la capital. En efec- 
to, el Mariscal, vestido de fraile había salido de Carácas y re- 
fugiádose en La Guaira. Con engaños había vencido 4 Leon, 
y con la fuga sellaba su innoble procedimiento. Deseoso de co- 
nocer la verdad de las cosas, Leon despacha á su hijo Nicolas, con 
pliegos para el Gobernador, quien desde La (Gmuaira le contestó 
con fecha 5 de Mayo, reiterando como de costumbre, sus falsas 
protestas. Entónces resuelve Leon volver á Carácas y presén- 
tarse en ésta sin un soldado. Pasa á La Guaira y consigue que el 
Gobernador le resuelva una nueva serie de peticiones, entre otras 
las siguientes: el rendimiento que la Compañia, había producido 
al real erario; la publicacion en los puertos de La Guaira y 
Puerto Cabello del bando de Carácas ; los informes de todas 
las factorías y otras cosas más, á las cuales accedió el Gober- 
nador que vacilaba entre la huida y el temor. 

Mal aconsejado este mandatario, hubo al fin de valerse de 
todo género de perfidias para salir airo3o. Desde La Guaira 
escribe al Ayuntamiento, con fecha 16 de Mayo, y exije de este 
cuerpo un informe circunstanciado de la admirable conducta que, 
como primera autoridad había desplegado, durante los días co- 
rridos del 19 al 22 de Abril. Y el Ayuntamiento fué tan gene- 
roso, que exageró el celo, valor, prudencia, tino y amor patrio 


del celebérrimo Mariscal. * En posesion de este documento, Cas- 


* El acta del Ayuntamiento de esta fecha, publicada por primera vez 
en los dias de Colombia, ha sido reproducida en el vol, 1 de la coleccion 
Blanco- Azpurúa.—DocuMENTO N? 10. 
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tellano3 escribe al Rey, pintándole cuanto había pasado, como 
una sublevacion de la Provincia. ¡ Qué cierto es que la calumnia 
y la perfidia acompañan siempre al hombre pusilánime ! La ca- 
lumnia en estos casos es la tabla de salvacion de todos los cobar- 
des. ¡ Qué contraste entre esta conducta doble, oscura, sin ningun 
propósito leal, y la que hasta entonces había seguido el Capi- 
tan Leon, hombre tan honrado como verídico, tan amante de su 
Rey como de su patria ! 


Retirado á sus pueblos y convencido de que era víctima 
del engaño, puesto que ninguno de los factores de la Compa- 
flia había dejado á Venezuela, Leon apela de nuevo á la 
opinion, y al instante vienen á su encuentro, no 800, sino 9.000 
hombres, de los valles de Aragua, Guarenas, Caucagua y otros 
lugares ; y acompañado de esta fuerza respetable, vuelve 4.acam- 
parse en Carácas el 1% de Agosto de 1749. Tal desarrollo de 
fuerzas indicaba muy bien el estado de la opinion pública y 
la necesidad de un hombre de accion que se pusiese al frente 
da ella. Ninguna oportunidad mas popicia que ésta en que 
9.009 voluntarios, hombres de trabajo, arrojaban el guante 4 
un mandatario tan pusilánime como Castellanos. Con el nue- 
vo ejército Leon pone sitio en la Guaira al Gobernador, con 
el objeto de rendirlo y deponerlo. Al bajar á Maiquetía el jefe 
de la revolucion exije de nuevo la expulsion de los factores y 
empleados de la Compañía, y de nuevo Leon es víctima de las 
promesas de Castellanos. Para evitar un rompimiento, muchos 
notables de Carácas, entre ellos algunos clérigos, habían bajado 
á La Guaira, con el propósito de intervenir en los nuevos 
arreglos; así fué que el invasor, á pesar de tener 9.000 hombres, 
hubo de someterse á las nuevas promesas. Entre estas figura 
el simulacro que hizo el Gobernador de despachar al pueblo de 
Macuto á todos los factores y empleados de la Compañía, que 
estaban en La Guaira, pretestando que debían dejar cuanto 
ántes la cósta venszolans. Li3 mismus comadias que en Cará- 


cas, se representaron esta vez en La Guaira, siendo los princi- 
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pales actores el Gobernador y los comisionados, y la víctima el 
honrado Capitan Leon, quien levantando el sitio, ordenó la re” 
tirada que tuvo efecto el 7 del mismo mes, con el mayor órden. 
Bien dice Baralt: “Leon no estaba dotado de la audacia y 
ambicion necesarias para caudillo popular ; antes bien, su 
profundo respeto á la autoridad y el mal efecto que le causaba 
la violencia y el desacato á las leyes, le hacían inadecuado para 
encabezar una conmoción; por otra parte, poseía el candor y 
la confianza que el hombre honrado abriga, cuando los aconte- 
cimientos no le han puesto ducho y desconfiado en las peripe- 
cias políticas. ” 

He aquí la primera parte de este drama político, tan lleno 
de incidentes. Dos poderes se habían disputado hasta entónces 
la solucion del problema : la fuerza armada que representaba la 
opinion y la mala fé del Gobernador, que representaba la autoridad. 
Si debilidad ostentó esta en todos sus actos, debilidad y aun 
sencillez ostentó el cabecilla que carecía de las dotes del 
revolucionario. | 

Nueva faz va á tomar este asunto, y nuevos uctores van á 


entrar en escena. 


SUMARIO. 


Llegada á la Guaira del Oidor, pacificador de Venezuela, Francisco Galindo 
Quiñones, mandado por la Audiencia de Santo Domingo.---Leon pide y 
obtiene ser oido en juicio.---Acusa á la Compañía Guipuzcoana.---Llega- 
da á la Guaira del sustituto de Castellanos, el jefe de escuadra don Julian 
de Arriaga y Rivero, con fuerza armada.---Indulto publicado por Arriaga. 
---Salida de Castellanos para España.---Infidelidades y bajezas de éste.--- 
Cae en desgracia. ---Acógese Leon alindulto de Arriaga.---Escrito de Leon 
lleno de ideas avanzadas.---Arriaga hace justicia á Leon.---Ascenso de 
Arriaga; su muerte.---Llegada á La Guaira en 1751, del Brigadier Felipe 
Ricardos, con fuerza armada.---Triunfo de la Compañía Guipuzcoana.--- 
Amenazas, tropelías y vejaciones puestas en práctica por Ricardos.---La 
revolucion pacífica se torna en revolucion armada.---Levantamiento de 
Leon y su gente.---Primera sangre vertida---Actividad de Ricardos.---Leon 
queda abandonado.---Su fuga y peregrinacion durante seis meses.---Sen- 
tencia contra él.---Destruccion de su casa y poste de ignominia puesto en 

* ella,--Bando público.--La cabeza de Leon y de su hijo puestas á precio por 
Ricardos.---Presentacion voluntaria de Leon y de su hijo Nicolás.---Inte- 
rrogatorio de éstos.---Son conducidos á España con otros, bajo partida de 
registro.---Documentos ignorados por los historiadores de Venezuela.--- 


Restimen,---Cincuenta y nueve años despues. 


El 1” de Setiembre, un mes despues de la vuelta de Leon y de 
sus tropas á los campos de Caucagua, llegó á La Guaira el Oidor 


de la Real Audiencia de Santo Domingo, doctor Francisco Galin- 
4 


7 
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do Quiñones, que traía el encargo de pacificar á Venezuela. Apro- 
vóchase Leon de esta coyuntura y obtiene que se le oiga en juicio. 
En el proceso que se abre, el jefe de la revolucion no desperdicia 
incidente alguno, para probar los atentados cometidos por la Com- 
pañía Guipuzcoana, y sus abusos é iniquidades contra los habitantes 
de Venezuela. Leon apela á los informes de los Ayuntamientos de 
la provincia, de las comunidades religiosas y de los hombres más 
espectables de la República. Y al mismo tiempo que prueba por 
todos los medios legales de que podía disponer, la réproba conducta 
de la dictadura de los vascos, defendíase de los cargos que pudie- 
“am hacerle por haberse puesto al frente de la opinion armada. 
Seguía su curso este célebre proceso, cuando, á fines de No- 
viembre, llega á La Guaira el sustituto del Gobernador Castellanos, 
eljefe de escuadra D. Julian de Arriaga y Rivero. Acompañaban 
á este 1.500 hombres de fuerza veterana y un piquete de caba- 
llería, con los cuales sube á la Capital, creyendo que ésta estaba 
bajo la presion de alguna asonada. Tales habían sido los informes 
que diera Castellanos al Gobierno, que éste se vió en la necesidad de 


enviar fuerza armada. 


A poco de haberse Arriaga instalado en Carácas, Enero de 
1750, y estudiado la situacion, penetró en la verdad de las cosas y 
comprendió que no había tal revolucion armada, y que lo único 
que trasparentaban los sucesos, era un descontento general contra 
lo3 factores de la Compañía Guipuzcoana. Autorizado con los po- 
deres de que venía revestido, para obrar segun reclamaran fas cir- 
cunstancias, en beneficio de la paz y de los intereses nacionales, pu- 
blica un indulto general en nombre del Rey, comprendiendo en él 
á todos los que habían pedido la expulsion de los vascongados. 
Prometía ademas, el nuevo gobernador, contribuir al alivio de la 
agricultura y del comercio, con cuantas medidas estuviesen á su 
alcance, ofrecimiento que trajo la confianza al corazon de las pobla- 
ciones y de las familias afligidas. En ta:t>que Carácas descan- 
saba bajo la benéfica administracion de Arriaga, Castellanos llegaba 


á la corte de Madrid donde comprometió á algunos miembros del 
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Ayuntamiento y á muchos inocentes; mas por recompensa de tan 
villana conducta no alcanzó sino el desprecio del Rey y de los mis- 
mos que lo habían favorecido. Tal es la suerte que tienen en po- 
lítica los hombres pérfidos y cobardes. 

Publicado el indulto de Arriaga; acógese á él el capitan Leon y 
pide la extincion de ciertas licencias que se había abrogado la 
Compañía, en contradiccion con los artículos del contrato. Apo- 
yábase el acusador en los autos seguidos sobre el particular, por el 
juez comisionado de la Real Audiencia del Distrito, Francisco Ga- 
lindo Quiñones, en los cuales figuraban los informes de las ciuda- 
des y villas de Venezuela, respecto del procedimiento que había 
seguido la Compañía. — En este escrito del Capitan Leon, aparecen 
por la primera vez en Venezuela, ideas avanzadas acerca del comer- 
cio libre que, veinte y ocho años más tarde concedería Cárlos 111 
á las colonias españolas. De manera que el cabecilla del movimien- 
to de Panaquire se había adelantado á los hábiles ministros del 
monarca español. 

El gobierno de Arriaga supo hacer justicia ú las sanas ideas 
de Leon, que no eran sino un eco de las necesidades del país, y 
modificaciones radicales fueron introducidas siguiendo las cosas su 
curso ordinario. Pero la conducta sabia y justiciera de Arriaga, 
que tan buenos resultados debía traer áú Venezuela, tornóse en 
desgracia, pues ascendido por el gobierno de Madrid, muere 
cuando Venezuela comenzaba á cosechar las medidas oportunas 


de tan hábil mandatario. 


Al comenzar el año de 1751 llega á la Guaira el Brigadier D. 
Felipe Ricardos, gobernador que había sido de Málaga, el cual 
subió á la capital acompañado de 200 hombres de tropa vete- 
rana. Si obra de la Compañía Guipuzcoana había sido la manera 
hábil de sacar á Arriaga de la Gobernacion de Carácas para colo- 
carlo en el ministerio español, más hábil anduvo en la eleccion 
de Ricardos para Gobernador, pues era el hombre que aquella ne- 
cesitaba. Y tanto le conoían los que lo habían solicitado para 


Capitan general de Carácas, que de antemano le tenían ya en la 
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capital dos asesores con los cuales iba á desarrollar las facultades 
con que venía revestido. Nunca combustible más rico iba á 
alimentar hoguera tan infernal. De la paz que había dejado 
afianzada el gobernador Arriaga debía surjir una tempestad de 
odios. Todos los hechos perdonados por medio de una amnistía 
á nombre del Rey, debían resultar; y perseguidos iban á ser todos 


los descontentos y censores de la Compañía. 


Una serie de tropelías y de vejaciones abre la gobernacion 
del Brigadier Ricardos, «quien no se detiene en el camino de 
represion y de venganza que desde España se había trazado. 
Agente de la Compañía debía obrar en favor de ésta, y extermi- 
nar hasta el último de sus enemigos. Con recursos y con la 
persecucion que es siempre fuerza, debían quedar triunfantes el 
monopolio y la arbitrariedad. Al grito de esta política infernal 
comienza la revolucion armada del capitan Leon. Había llega- 
do el momento en que debía defenderse, pues no había seguri- 
dad posible ni tiempo para aguardar justicia ni magistrado que 
la practicase. Al toque de alarma dado por Ricardos, los grupos 
revolucionarios, los que le habían acompañado de paz se ponen 
de acuerdo, y en los valles de Barlovento, y en los de Aragua, 
y en diversos puntos de la costa y de los llanos se arma la gente 
contra los factores de la Compañía. La primera sangre corre en 
Caucagua donde queda herido el teniente Oberto por las tropas 
de Nicolás, el hijo mayor del Capitan Leon, en los momentos 
en que éste con tropas, dejaba á Panaquire, despues de haber 
despachado emisarios en todas direcciones, fijando los puntos 
de reunion. Era el plan reunirse en un sitio dado y Caer so- 
bre Carácas para acabar con el nuevo tirano que á nombre 
de la Compañía llenaba de espanto los pueblos indefensos. 

Pero apénas prende la chispa revolucionaria se aprestan 
los diversos grupos, y el Capitan Leon se hace de pólvora y 
de municiones, cuando Ricardos, con actividad inusitada, pone 


en movimiento la tropa veterana, levanta un escuadron de ca- 
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ballería, arma las milicias de la capital y despacha órdenes en 
todas direcciones. Entónces redóblanse las persecusiones, llenán- 
se las cárceles, pásase por las armas á las primeras víctimas 
del movimiento revolucionario, destiérrase hasta los mismos 
venezolanos que habían servido á España, en 1743, durante el 
combate de La Guaira contra los ingleses, y pónese á precio 
por miles de pesos la persona del Capitan Leon y el doble 
por su cabeza. Por todas partes no se veían sino aprestos 
de guerra, retenes en los caminos, grupos de prisioneros cus- 


todiados, las cárceles llenas y tropelías en todos los pueblos de 
los valles de Barlovento y de Aragua. 


Cuando el Capitan Leon es sabedor de la grande acti- 
vidad que desplegaba el Brigadier Ricardos, y palpa el resulta- 
do de sus primeras medidas, apela á los hombres que, en repetidas 
ocasiones, le habían ofrecido recursos y animado á que se pusiera 
al frente de la revolucion redentora ; mas sólo halló el silencio de 
los sepulcros. Entónces, al verse circundado de tropas, sin poder 
comunicarse con los grupos armados de Aragua y otros lugares 
de Barlovento, y sabiendo quesu cabeza estaba á disposicion de 
cualquier atrevido, trata de escaparse de las garras de Ricardos 
De Caucagua sigue Leon á la boca del Tuy donde se embarca en 
una balandra holandesa, en union de sus hijos Nicolas y Baltasar. 
dejando en la costa la gente que le acompañaba, la cual debía 
seguir por tierra. La balandra hace rúmbo á Unare y despues á 
Gúere, donde se le unieron sus tropas. Á poco se ve en la necesidad 
de dispersar sus soldados, porque palpaba que en cada sitio no 
existian los recursos con los cuales contaba. Con gus hijos y. tres 
esclavos sigue á Ipire, donde tropieza con un mulato que le 
ofrece conducirle á la quebrada del Perro, preguntándole ántes 
cómo se llamaba, porque si era el Capitan Leon, por ningun caso 
lo haría; lo que probó á éste que las pesquizas del Gobernador se ex- 
tendían á todos los sitios de la costa. Al llegar al fin de la quebrada, 


tropieza con otro mulato quien, por caminos extraviados le conduce 
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4 “ Los Dividives ”; pero el peon al escuchar que los compañeros 
nombraban á Leon, huye dejando á éste en compañía de su hijo 
Nicolas y de tres esclavos, pues el otro hijo Baltasar, se había sepa- 
rado por su cuenta. Perdidos y sin guía de la localidad, los fugi- 
tivos pudieron salir al hato de los Padres de Cabruta. Trata Leon 
de solicitar una embarcacion para remontar las aguas del Orinoco; 
pero en lugar de proteccion ve que se reunían en el pueblo para 
prenderle. Entónces se escapa é interna por montañas desconoci- 
das, y busca camino, durante dos meses, sin tropezar con alma 
alguna. Al fin sale 4 Quebrada honda y cruzando el rio, llega á 
Guanape. Tramonta en seguida una serranía áspera y elevada y 
continuando por veredas ocultas llega 4 Uchire, despues á Cúpira 


y últimamente al Guapo, lugar que le era muy conocido. 


Inútiles habían sido hasta enéónces, los esfuerzos hechos por 
Ricardos para hacerse de Leon, vivo ó muerto. Por cuantas decla- 
raciones se habían tomado en toda la zona, al Oriente y Sur de 
Caucagua, sabíase que andaba con gente, que se había embarcado 
y continuado á la Guayana; pero nadie podia fijar su paradero. 

Desde su escondite en el pueblo del Guapo, manda Leon á su 
«hijo Nicolas á Panaquire, con una carta que desde Cúpira tenía 
escrita al Gobernador Ricardos, y en la cual le decía que estaba 
resuelto á entregarse si no se le infería daño alguno. Nicolas deja 
caer la carta en la puerta de la casa donde vivía el Teniente de la 
ju risdiccion Don Bernardo de la Peña, y se oculta. Tan luego como 
este empleado, por órden de Ricardos, hizo llegar la respuesta ú 
manos de Leon, éste se presentó acompañado de su hijo Nicolas y 
tres esclavos, lo único que le quedaba de las cincuenta personas 
con las cuales había dejado su casa, hacía seis meses. Desesperado, 
despues de haber perdido la fe en los hombres, su intencion al 
llegar á Cabruta había sido pasar á los pueblos Caribes, para vivir 
ó morir entre los indios; pero cuando tales propósitos iban á reali- 
zarse, tuyo que huir. Y razones le sobraban para huir de los hom- 


bres, cuando comprendió que los agentes y favorecedores de la 
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revolucion, eludían el compromiso en el momento solemne, y se 
delataban unos á otros ú se hacían cómplices de la política atroz de 


Ricardos. 


j 
En los momentos en que Leon desea presentarse, ignorante el 
A nn. » “e » Á ; 
'obernador del paradero de éste, yen vista de los autos actuados 
5 O, a Fahrar TI z , . . 
hasta 5 de Febrero de 1752, hizo conocer por bando público el si” 


guiente decreto: 


«En la Ciudad de Carácas á 5 días del mes de Febrero de 
1752 año3, el Exmo. señor Don Felipe Ricardos, Teniente General 
de los Ejércitos de Su Magestad, su Gobernador y Capitan general 
de esta provincia, habiendo visto los autos formados sobre el 
último levantamiento que se cometió por Juan Francisco de 
Leon, su hijo Nicolas y demas personas infieles que le seguían, 
dijo: Que respecto á haberse los dichos Juan Francisco de Leon, 


s1 hijo Nicolas y tambien Francisco, reos proseriptos por el atro- 
císimo delito de levantados y traidores á la Real Corona, como en 
cumplimiento de lo mandado por auto del 13 de Setiembre que corre 
er los generales al fólio 187 vuelto, se publicó por bando por mí 
el presente escribano en el mismo día, mes y año sobre que tengo 
dado fe segun parece de la nota que se halla al reverso del dicho 
fólio, y atendiendo S. E. á que en las penas que se establecen 


contra semejantes traidores, es una de las que producen más ejem- 


plo para que perpetuándose la memoria de la justicia en lo futurc, 


n>se tenga osadía por otros de cometer tan infame crímen, la 
de derribar, destruir y arruinar las casas de los reos de dicho delito, 
s»mbrándolas de sal, y poner en ellas de donde de todos sea visto, 
rótulo sobre una columna con inscripecion de la causa y justo 
motivo que hubo para hacer aquella justicia, y considerando lo 
importantísimo que será practicarla con las casas que fueron de 
dicho Juan Francisco de Leon que se halla en esta ciudad en la 
plazuela que llaman de Candelaria, y que al Real servicio conviene 
que con semejante demostracion todos los vasallos de S. M. conoz- 


can la indignacion que causa en su Real persona semejante delito 
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de traicion; mandaría y mando que inmediatamente sean derriba- 
das, arruinadas y destruidas las citadas casas que fueron de Don 
Juan Francisco de Leon, y que todo el suelo de ellas sea regado y 
sembrado de sal, poniéndose en el territorio que correspondiere la 
pared que cae á dicha plaza de modo que pueda de todos ser vista, 
una columna de piedra ó de ladrillo de altura regular y en ella una * 
tarjeta de metal con inscripcion en que se diga ser aquella justicia 
mandada hacer por S. E. en nombre del Rey Nuestro Señor, por 
haber sido el amo de aquella casa dicho Jaan Francisco de Leon 
pertinaz y rebelde traidor á la kieal Corona de nuestro Ño- 
berano y que por ello se hizo reo de que se derribasen las casas, se 
¡? sembrasen de sal y pustese este epígrafe para perpétua memoria 
de su infamia; y que al tiempo y cuando se proceda á ejecutar 
esta justicia, sea publicándose por bando y son de cajas de guerra, 
primero en la plaza principal de dicha ciudad, despues en la esqui- 
na del puente que llaman de Catuche y despues en la dicha plaza 
de Candelaria por ante el presente Escribano que dará fe de todo, 
y evacuadas las diligencias de dicha ejecucion las arrimará á cita- 
dos generales junto con este por el cual así lo proveyó, mandó y 
firmó con el asesor. Yo el Escribano doy fe de ello.—Don Felipe Ri- 
cardos. —Doctor Don Diego Muñoz.—Ante mí, Francisco Castrillo, 
Escribano.” 

Este importante documento, que se publica por la primera 
vez, despues de haber permanecido en los archivos ciento treinta 
y un años, es un retrato fiel de la sociedad de aquella época. 

La tarjeta de cobre que fué colocada sobre una columna de 
mampostería, tiene 61 centímetros de largo por 21 de ancho. En 


ella está esculpida la siguiente inscripcion: 


ESTA ES LA JUSTICIA DEL REY NUESTRO SEÑOR MANDADA 
HACER POR EL EXMO0. SEÑOR DON PHE. RicARDOS THE.: GENERAL 
DE LOS EXERCS. DE Su MAGESTAD SU GOVR. Y CAPN. GENERAL 
DESTA PROVA. DE CARÁCAS CON FRANCISCO LEON, AMO DE ESTA 


CASA POR PERTINAZ, REBELDE Y TRAIDOR Á LA REAL CORONA Y 





























FACSIMILE DE LA TARJETA 


COLOCADA EN EL POSTE DE IGNOMINIA POR ORDEN DEL GOBERNADOR TENIENTE 
GENERAL DON FELIPE RICARDOS, EN LA CASA DEL CAPITAN DON JUAN 
FRANCISCO DE LEON, EN 1752, LA CUAL FUE DEMOLIDA POR 
EL GOBIERNO DE LA REPUBLICA DE I8I1, 
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POR ELLO Rego, QUE SE DERRIBE Y SIEMBRE DE SAL PA. PERPETUA 
MEMORIA DE SU INF?, * 


* ¿Cómo ha llegado hasta nosotros la targeta de cobre que, durante cin- 
cuenta y nueve años, estuvo clavada al poste de ignominia levantado en la 
casa del Capitan Leon en 1752? Vamos á revelarlo. Hacía mucho tiempo 
que solicitábamos en diversos lugares de la parroquia de Candelaria, al- 
guna noticia que se conexionara con el paradero de este poste de ignominia, 
mas en vano, pues no hubo persona que pudiese suministrarnos la más 
insignificante. noticia, Así pasaban los años, cuando tropezamos en el ar. 
chivo del Registro público, con los diversos expedientes de la revolucion que, 
desde 1749 hasta 1752, había capitancado Juan Francisco de Leon. Conoce- 
dores del anatema que quedó esculpido en la plancha que fué clavada sobre el 
poste, nuevas esperanzas nos hicieron solicitarlo, pero nada pudimos adelantar. 

Una mañana del año de 1881, un obrero albañil, de los muchos que 
nos favorecen. con alguna antigúedad en cerámica, de las que se encuentran 
en las demoliciones de los antiguos edificios de Carácas, nos presentó una 
plancha de cobre, sucia, rota, que habia desenterrado en el suelo del anti- 
guo convento de las Mercedes, donde está la actual plaza Falcon (jardin 
del Oeste). 47 fin lo hallamos fue nuestra exclamacion, al leer las frases 
que con dificultad podían interpretarse. De manera que la targeta de cobre 


despues de haber permanecido al aire libre, durante cincuenta y nueve 


añios, desde 1752 á 1811, habia permanecido enterrada bajo los es- 
combros del convento, durante sesenta años más, desde 1811 á 1881. 

¿Cómo pudo pasar la targeta de la plaza de Candelaria al convento 
de las Mercedes? La explicacion es muy sencilla. Había en el convento 
dos frailes da apellido Hernández, enlazados con la familia de Leon. Es 
de suponerse que uno de estos tomase la targeta el día en que fue de- 
molida la columna, y la enterrase en uno de los patios del convento, cerca 
de la cocina, para que .así quedara sepultada para siempre. Cerca del 
lugar donde se encontró habia huesos humanos, lo que parece indicar que 
allí murieron algunos de la comunidad, durante la catástrofe de 1812 que 
echó por tierra el hermoso convento, 

Limpiada la plancha por medio del fuego, aparecieron sobre el cobre 
algunas escoriaciones, lo que indica la accion del muriate de soda ó sal 
marina sobre la pieza. De manera que si no supiésemos por los documen 


tos que el suelo de la casa de Leon fué arrasado de sal, el estado de la 


plancha nos lo revelaría, 


5 
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En la publicacion de este bando, Ricardoz desplegó todo el 
aparato posible. La tropa, los empleados y la muchedumbre, des- 
pues de recorrer las calles indicadas, llegaron á la plaza de Candoe- 
laria donde estaba ya demolida. la casa del capitan Juan Bautista 
de Leon, levantada en la puerta una columnata de mampostería 
sobre la cual figuraba la targeta de que hemos hablado, y el suelo, 
desde el centro de la plaza hacia el fondo de la casa arrazalo, y som- 
brado de sal. Allí leyóse el bando, por la última vez, y despues de 
victorear al Rey, retiróse la muchedumbre. * 

; Y la casa donde en mejores días, festejóse al Ray de España, 
destruida fué, en nombre del Rey, y sobre amontonadas ruinas levan- 
tóse un poste de ignominia contra el hombre que en aquellos mis- 
mos momentos se presentaba á las autoridades para ser juzgado....! 

¡ Cuán triste fué el destino de este espíritu honrado, que co- 
noce la historia de Carácas con el nombre del Capitan poblador 
Don Juan Francisco de Leon! Hacía tres años, 19 de Abril de 
1749, cuando desde Panaquire salió victorioso en union de 890 vo- 
luntarios que le acompañaban, y los cuales, al son de cajas y con 
banderas desplegadas entraron á la plaza mayor de Carácas, el 20 
de Abril. Mas tarde, vuelve á entrar á la capital en 1.” de Agosto, 
al frente de 9.000 hombres. Motivos de respeto y de temores fué en 
una y otra ocasion, y su causa, si no logró triunfo por completo, 
por lo menos, trajo reformas saludables en beneficio de las pobla- 
ciones oprimidas. Cuán diferentes de esta primera entrada aque- 
lla en quevino maniatado (Febrero de 1752) y acompañado de 
los soldados que lo custodiaban ! Las mismas ventanas que en 1749 
se abrieron para verle pasar al frente de sus tropas, volvieron á abrir- 
se para verle entrar como reo de Estado en 1752, y en el mismo sitio 
en que se acampó como jefe, llegó como prisionero. * 

1 Esta casa que segun parece, nunca fué reedificada, pues en ella 
está hoy una caballeriza que ocupa un gran solar, es la situada frente á la 
puerta mayor del templo de Candelaria,calle Norte 13, N? r. 


2 La antigua cárcel de Carácas estuvo junto á la Gobernacion, ángu- 


lo Oeste de Ja plaza Bolívar, donde está la Casa Amarilla, 
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El interrogatorio de Leon y de su hijo Nicolas comenzó el 8 
de Febrero de 1752, en la casa de la Gobernacion y en presencia 
de Ricardos. Y fué tal el pavor que lograron inspirarle, que al co- 
menzar el interrogatorio pidió perdon á Dios y al Rey del enorme 
delito que había cometido. Durante éste comprometió á 
muchos de sus favorecedores, indicando hasta la suma con que 
habían contribuido algunos de ellos. Si delito hubo en su obra no 
se lo reveló su conciencia, sino el pánico que con astucia supieron 
inspirarle ciertos y determinados hombres, ese pánico que perturba 
la razon y despoja al hombre de sus instintos generosos. 

Por el estudio del voluminoso expediente que comprende to- 
dos los actos de esta revolucion, se viene en cuenta de que fué 
general, que estuvo favorecida por la opinion pública, que tuvo 
elementos de guerra, dinero y soldados y que, por falta de un jefe, 
hubo de ser sufocada. *  Necesitó para su desarrollo de uno de 
esos espíritus que saben multiplicarse despues del primer fracaso, 
que se subliman en la desgracia y triunfan, más con el genio y la 
constancia que con los hombres. Un militar como el capitan Leon, 
bueno, respetuoso y justiciero, pudo salvar á Carácas de los desór- 
denes que trae consigo toda fuerza, cuando esta obedece á un im- 
pulso dado por las necesidades del momento. En estos casos se nece- 
sita, más de la astucia que de la energía. Mas cuando llega el mo- 
mento de obrar y de hacerse justicia, se necesita del espíritu jóven y 
del arrojo que es siempre fuerza. Leon, hombre de cincuenta y 
nueve afios, carecía del entusiasmo que, en alas de la ambicion, 
crea los héroes. El historiador Baralt concede 4 Leon la palma del 
triunfo, por haber hecho, en el primer caso, un servicio 4 su patria 
de gran cuenta y estima; pero le condena en el segundo, pues 
si hay gloria, dice, en combatir la tiranía, en crear resistencias 
populares que la destruyan, en noenvainar la espada, cuando una 

* Es de sentirse que este proceso no haya sido publicado. No perde- 
mos la esperanza de que algun día nuestros futuros historiadores puedan 


estudiar todas las piezas del proceso, reunidos en uno 6 mas volúmenes, los 


cuales comprenderán toda la documentacion, desde 1749 hasta 1752, 
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vez se ha sacado contra ella, Leon no la tuvo. A nuestro enten- 
der tal juicio es no solo injusto y cruel, sino falso, pues Baralt no 
conoció sino los dos primeros actos de esta revolucion. Si hubiera 
conocido el tercero y último, habría visto al jefe del -movimiento 
armarse, tocar llamada, conseguir pertrechos de guerra, y huir 
como era natural, cuando se encontró solo y desamparado. En las 
sociedades que han permanecido por mucho tiempo bajo la pre- 
sion de gobiernos despóticos, todas las promesas revoluciona- 
rias, de donde quiera que vengan, se desvanecen en los momentos 
oportunos. El miedo y el hábito las hunden, y sólo un genio pue- 
de sacarlas del marasmo en que han vivido, para emanciparlas. Mal 
pudo Leon ensangrentar á su patria, cuando en el día de la prueba 
encontróse sin opinion y sin hombres. El sacrificio personal hu- 
biera sido una obra estéril. 

Concluido el juicio, fueron remitidos á España el 7 de Agosto 
de 1752, en la fragata Santa Bárbara de la Compañía Guipuzcoana 
el capitan Leon, su hijo Nicolas y cuatro más, bajo partida de re- 
gistro. Debían ser entregados en Cádiz por órden del Gobernador 
Ricardos, á la casa de contratacion. La causa de los presos había 
sido ya remitida por la fragata Nuestra Señora de los Remedios. En 
un oficio del marqués de la Ensenada, fechado en Madrid á 27 de 
Junio de 1752, dirigido al Gobernador Ricardos, leemos: “En carta 
de 2. de Marzo de este año (1752) expresa V. E. que sin embar- 
go de remitir á estos reinos á Juan Francisco de Leon, su hijo yá 
diversos, para que el Rey les aplique el condigno castigo, dispuso 
V. E. que se derribase y sembrase de sal la casa que el primero 
tenía en esa ciudad ; y habiéndolo puesto en noticia de Su Majes- 


tad, se ha servido aprobar este procedimiento.” 


¿Llegaron á España Leon y su hijo? Cónstanos que Nicolas 
Leon regresó á Carácas años despues de su partida, y respecto de 
Juan Francisco, la tradicion popular asegura que fué arrojado al 
mar—como queriendo significar un asesinato.—Esto nos parece in- 


verosímil, Es de presumirse que achacoso como estaba el capitan y 
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con cincuenta y nueve años 4 cuestas, muriera á bordo y en este 
caso es cierto que fué arrojado al mar. Por documentos públicos de 
1758 á 1760, sabemos que la familia Leon obtuvo la devolucion de 


los bienes que habían sido confiscados. E 


Así concluyó la revolucion capitaneada desde 1749 á 1752 por 
el capitan Leon, sus hijos y compañeros. Abraza dos épocas ; la una 
pacífica, cuando la opinion quiso imponerse de una manera tan 
justa como cortós ; la otra, armada, cuando víctimas las poblaciones 
de las persecuciones oficiales hubieron de apelar á las armas y le- 
vantarse contra un gobierno que favorecía intereses personales y 
rechazaba toda medida de justicia y de progreso. Esta revolucion 
que, durante tres años, motivó la importacion de tropas veteranas, 
de persecuciones, de patíbulos, de deportaciones, tuvo nobles propó- 
sitos, ideas sanas y trascendentales : la destruccion del monopolio. 
Acabar con los abusos de un círculo intransigente y tiránico, patro- 
cinados por el Gobierno español, tales fueron las santas miras de 
este movimiento, cuna de la revolucion americana. Si se busca el 
orígen de cada una de las nacionalidades modernas, se hallará 
siempre, como punto de partida, una necesidad social, la libertad 
que se abre paso contra los abusos del poder, contra los impuestos 
exagerados, contra la tiranía política, que amordaza la boca de los 
pueblos y llega á extinguir hasta el vuelo del pensamiento en sus 
aspiraciones ideales. 

Al concluir el relato de estos hechos nos preguntamos : ¿Cómo 
es posible que los antecedentes y pormeñores de esta revolucion ha- 
yan podido pasar inadvertidos por nuestros historiadores, duran- 
te ciento treinta años? ¿Cómo se explica que una revolucion que 
abrazó tres años de nuestra existencia política, haya sido apenas in- 
dicada en nuestra historia, como un movimiento insignifi- 
cante, cuando ella puede considerarse como la cuna del comercio 
libre en América y los orígenes de la revolucion venezolana ? 

Puede asegurarse, sin temor de errar, que ninguno de los 


cronistas de Venezuela, estudió el voluminoso expediente de 
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esta revolucion que se conserva en uno de nuestros archivos públi- 
cos. Montenegro dedica á esta materia cuatro líneas. Yanes nos 
asegura que Leon fué declarado traidor y que hubiera sido ejecutado 
si se le hubiera aprehendido. Baralt, despuez de condensar en tres 
páginas la historia de la época de Leon. agrega: “si hubieran 
cogido á. éste, le matan sin remedio; pero que afortunadamente esca- 
pó siempre á las pesquizas de sus enemigos, y sín duda proscrito y 
escondido, murió en una época desconocida que nuestra diligencia no 
ha podido averiguar.” Baralt no conoció, como se vé, el tercer acto 
de la revolucion de Leon, el interrogatorio que éste sufrió, y su 
conduccion á España, con su hijo Nicolas y otros, bajo partida de 
registro. Larrazábal dice “que se escapó en la oscuridad de un es- 
condrijo, sepultura anticipada, donde al fin hubo de rendir su espí- 
ritu, distante de sus deudos y amigos y comido de miserias y 
trabajos.” 
Por la primera vez, podemos asegurar, que sale á la luz públi- 
ca la narracion completa de todos los incidentes de esta primera 


revolucion que registran los anales de Carácas. 


CUARENTA Y NUEVE AÑOS MAS TARDE. 


Habíase ya realizado la Revolucion del 19 de Abril de 1810, 
que trajo la emancipacion de Venezuela el 5 de Julio de 1811, 
cuando cierto día, brilla la justicia humana, y á una voz se unieron 
miles de voces, para pedir que el poste de ignominia que hacía cin- 
cuenta y nueve años que figuraba - sobre las ruinas de la casa del 
capitan poblador Juan Francisco de Leon, fuese demolido con toda 

solemnidad. 
En la Gaceta de Carácas del 20 de Setiembre de 1811, leemos 

el siguiente decreto : 

“Don Rodulfo Vasallo, diputado director de obras públicas en 
esta capital, por representacion de 2 del que rige solicitó facultad 
del Poder Ejecutivo, para demoler con toda solemnidad el poste 
de ignominia que desde á mediados del siglo próximo pasado hizo 


levantar el sistema de opresion y tiranía en un solar que está 
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frente al templo de Nuestra Sra. de la Candelaria, y en donde 
tenía su casa de habitacion el magnánimo Juan Francisco Leon, 
para manchar inicuamente la memoria de éste, como caudillo de 
los valerosos varones que en aquel entonces pretendieron sacudir el 
duro yugo mercantil con que la avaricia y despotismo de los reyes 
de España estancaron el comercio de estas provincias, por medio 
de la estafadora Compañía Guipuzcoana, cuyos privilegios exclusivos 
hicieron gemir á los venezolanos por más de cuarenta años; y $. A. 
penetrado de estos mismos sentimientos, accedió á la referida soli- 
citud, mandando se ponga en la Gaceta para noticia del público; 
en inteligencia de que dicho solar queda hábil para que los dignos 
herederos del héroe Leon, ó la persona á quien corresponda en 
dominio y propiedad usen de él á su arbitrio.” 

Pocos dias despues los miembros del Ejecutivo, los emplea- 
dos nacionales, muchos de los Diputados al Constituyente, las 
tropas acompañadas de sus bandas marciales y gran número de 
ciudadanos, se presentaron frente á la demolida casa del capitan 
Leon, en la plaza de Candelaria. A los gritos de Viva la República, 
es demolido el poste de ignominia, y sobre aquel recinto lleno de 
escombros hacinados y sobre todo el area de la plaza que en otros 
tiempos fué cubierta con sal, ondeó la bandera de la República, al 
concierto de las bandas marciales. El revolucionario de Panaquire 
fué saludado por el Gobierno de la República. Su casa había deja- 
do de ser un recuerdo oprobioso, para convertirse en recuerdo de 
gloria. El 19 de Abril de 1749 había tenido su eco en el 19 de 
Abril de 1810, y el decreto y bando de Ricardos celebrado en 5 de 
Febrero de 1752, encontraba su interpretacion legítima en el éxito 


de la independencia de Venezuela, el 5 de Julio de 1811. (*) 


(*) Dela familia Leon quedan en Panaquire dos viznietas, y en Carácas 
uno el señor Ruperto Leon, respetable anciano que con dignidad sabe soportar 
la pobreza. Bien merece una proteccion de la ciudad este último vástago del 


capitan poblador de Panaquire. 
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Apelacion al Rey.---Sentencia de Cárlos III, á favor de Miranda.---Los 
hijos de don Sebastian de Miranda y del conde de Tovar, identificados en 


ideas en el Congreso constituyente de 1811.---Conclusion. 


e 


Concluida la revuelta de Leon, Venezuela quedó tranquila, y 
el Gobernador Ricardos, en capacidad de dedicarse en los años que 
le quedaban de mando,: al ensanche de la capital, hasta la llegada 
de su sustituto el Brigadier Ramírez Estenoz. Pacífico fué el 
gobierno de éste, pues no encontró en Carácas quien se opusiera' 


al curso de los acontecimientos políticos que tenian por piloto á la 
, 
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Compañía Guipuzcoana. La paz de los sepulcros, la mordaza en la 
boca, la sumision sin restricciones, tales fueron las condiciones en 
que quedó la sociedad caraqueña, despuez3 de la partida de Ricardos. 
Este habia aplastado la revolucion y sus hombres y ensanchado el 


poder de la Compañía, ya en la cumbre de sus aspiraciones. 


La Gobernacion de Ramírez Estenoz hizo contraste con la de 
su predecesor, por su prudencia, tolerancia y sanos propósitos. 
Si Ricardos habia ganado una batalla, aquel iba á librar otra, no 
en el campo de las persecuciones, sino en el de las vanidades 
humanas. Habia creído el gobierno español que estableciendo en 
Venezuela el fuero militar tendria una fuerza siempre lista al 
sostenimiento de la colonia, satisfaciendo al mismo tiempo las 
ambiciones y vanidades de cada círculo. Y á fuer que no anduvo 
desacertado, pues los primeros que secundaron los proyectos del 
Gobernador, fueron los artesanos, jornaleros y hombres pobres que 
soñaban con el uso del uñiformé y de los galones, no obstante que el 
monarca, al crear las milicias, estableció diferencias odiosas, respecto 
de los diversos círculos de la sociedad venezolana ; pero como el 
fuero militar apareció en aquellos dias, como una epidemia que 
lentamente fué apoderándose de los espíritus, desde Carácas hasta 
los confines de la Provincia, tocó á las compañías de obreros y 
artesanos ser las primeras que en 1759 abrieran la marcha. A 
poco siguieron las de los hombres acomodados y de los magnates. 
de la ciudad, quienes vieron satisfechas sus mas ardientes aspira- 
ciones, la de poseer una charretera de alférez, ayudante, capitan, 
comandante, y finalmente, coronel de milicias, títulos que les 
proporcionaban la satisfaccion de cargar espada, vestir uniforme 
militar y llevar en la mano el disputado baston. 

El gobierno de Ramírez Estenoz concluyó en 1763, época en 
que fué sellada la paz entre Inglaterra y España, que dió por 
resultado para la primera la adquisicion de la Florida. En esta 
época fué cuando llegó á Carácas el gobernador general D. 


José. Solano y Bote. ra el mismo que en union de Iturriaga 
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acababa de pacificar las tribus indígenas del Alto Orinoco, du- 
rante la cólebre expedicion de límites de 1754. Ningun gober- 
nador se habia hasta entonces presentado en la capital de 
Venezuela con la hoja de servicios del general Solano, la cual 
continuó ilustrando este célebre marino con hechos brillantes hasta 
su muerte en 1802. Solano fué uno de esos hombres de co- 
razon y de inteligencia, justicieros, dignos, probos, en quienes los 
méritos personales y políticos están á la altura de las virtudes 
privadas y sociales. Poseía el talento práctico de los hombres 
y de las cosas que, para un mandatario, es segura vía en casi 
todas las” deliberaciones. La política de este hábil gobernador 
y sus providencias tan oportunas como felices en sus resultados 
contribuyeron .al desarrollo de Venezuela. Activo anduvo con- 
tra el contrabando extranjero, y á los pocos meses despues de su 
llegada á Carácas fueron apresados por los guarda-costas venezo- 
lanos hasta ciento tres embarcaciones de contrabandistas, desalojan- 
do con éxito á los ingleses que se habian apoderado de las costas de 
La Guaira; y á tal grado llegó la vigilancia de Solano que, al con- 
cluir su gobierno en 1770, Venezuela alcanzó á duplicar los ingre- 
sos de su erario, segun lesmos en una obra moderna. * Durante la 
gobernacion de este hábil mandatario fué cuando la provincia de 
Guayana erigida en 1762 y la Comandancia del Alto Orinoco que 
pertenecía al Vireinato de Bogotá, quedaron bajo las órdenes 
del Capitan General de Venezuela. 

Como su predecesor Ramírez Estenoz, y quizá con más entu- 
siasmo que éste, Solano prosiguió con actividad inusitada, la crea- 
cion de las milicias, el desarrollo del fuero militar que, como ya 
hemos dicho, quiso plantar en Venezuela el gobierno español, Si 
fines políticos ocultaba éste al favorecer tal medida, de estímulo 
para la vanidad sirvió á los moradores de Carácas; nunca una 


real cédula había gozado de tanta popularidad como aquella por 


(*) PrzuELA (Jacobo de la) Diccionario geozráfico, estadístico, histórico, 


de la isla de Cuba. -Vol. 4 Pág. 558. 
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la cual el monarca español creaba las milicias venezolanas. Y 
á tal punto llegó el entusiasmo por éstas que muchos de los mag 
nates de Carácas, no encontrando plaza entre los oficiales del 
nuevo Batallon, crearon en 1767 la compañía que se llamó de 
nobles aventureros, es decir, de vasallos que á su costa servían al 
Rey. Esta compañía, cuyos soldados eran los hombres más nota- 
bles de Carácas, en aquellos dias, tenia el privilegio de que sólo la 
compusieran ciertas y determinadas personas. Constaba la Com- 


pañía de las siguientes plazas: 


COMPAÑIA DE NOBLES AVENTUREROS. 


CAPITAN, El marqués del Valle de Santiago. : 
TENIENTE, Don Francisco de Ponte. 

SEGUNDO TENIENTE, Don Martin de Tovar y Blanco. 
PRIMER AYUDANTE, Don José CGrabriel Solórzano. 
SEGUNDO AYUDANTE, Don Martin Jérez de Aresteiguieta. 
ALFEREZ, Don Domingo Gedler. 


BRIGADIERES. 


Don José de Ibarra. 
Don Gabriel de Rada. 
Don Mateo de la Plaza. 


Don Francisco Hermoso. 
- SUBALTERNOS. 


Don José Ignacio de Uztáris 

Don Juan Gabriel Mijáres de Solórzano, 
Don Domingo Monasterio. 

Don Lorenzo de Ponte, 

Don Domingo de Tovar. 

Don Luis Blanco. 

Don Antonio de Renjifo. 


Don Eustaquio Galindo. 
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SOLDADOS. 


El maestre de campo Don Juan Nicolás de Ponte. 


Marqués de Mijáres. 


Don 
Don 


Dr. Don Pedro Manuel Aguado, ALCALDE ACTUAL. 


Don 
Don 
Don 
DoN 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 


Miguel de Arestiguieta. 
Manuel Blanco de Villegas, ALCALDE ACTUAL. 


Diego de Obelmejía. 

Miguel Blanco de Villegas. 
Francisco Palacios y Sojo. 

JUAN VICENTE BOLÍVAR. 
Feliciano Palacios. 

Lorenzo Blanco Monasterio. 
Pedro Blanco Monasterio. 

Juan Antonio Blanco Monasterio. 
Juan de Bolívar. 

Antonio de Ponte y Mijáres. 
Santiago de Ponte y Mijáres. 
Miguel de Ponte y Mijáres. 
José Ignacio de Ponte y Mijáres. 
Juan Ignacio Ascanio. 

Manuel Felipe de Tovar. 

Juan José de Tovar. 

Diego de Tovar. 

Juan Félix Monasterio. 

José Monasterio. 

Francisco Bárrios Berois. 

Gabriel de Ibarra. 

Juan Tomás de Ibarra. 

Andres de. Ibarra. 

José Francisco Galindo y Liendo. 
Gabriel Bolívar. 

Jozé. Antonio Bolívar. 


Domingo Bolívar. 
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Don Pedro Berois y Rada. 


Don Vicente Berois. 
Don Francisco Berois. 


Don Francisco Berois y Rada. 

Don Nicolás Jérez Aresteiguicta. 

Don Miguel Monasterio. 

Don Juan Francisco Mijáres de Solórzano. 

Don Ignacio Mijáres de Solórzano. 

Don Gabriel Blanco Uribe. 

Don Domingo Blanco Uribe. 

Don Fernando Blanco Mijáres. 

Don Rafael Monserrate. 

Don Félix Blanco Herrera. 

Don Pedro Mijáres de Solórzano. 

Don Manuel lenacio Arias. 

Don Antonio Berois. 

Don Fernando Suarez de Urbina, 

Don Manuel Suarez de Urbina. 

Don Vicente Monserrate. 

Don Blas de Landacta. . 

Don Francisco Antonio Cedillo. 

Don José M. Blanco Mijáres. 

En estos dias de entusiasmo marcial, de aspiracianes y vani- 
dades que debian engendrar emulaciones ridículas, es necesario 
buscarlos orígenes de la gran figura que brilla en los anales de 
ambos mundos, durante loz últimos treinta años del siglo último 
y los primeros quince del actual: la del general Miranda. Los 
incidentes que vamos á narrar conexionado con la vida de este 
célebre venezolano, salen de los archivos públicos para brillar 
por la primera vez, en las páginas de un libro. Pueden consi. 
derarse como el punto de partida, los orígenes de uno de los 
hombres más conspicuos del Nuevo Mundo proclamado así por 
las diversas secciones del continente. Los espíritus ilustrados de 


América al hacer justicia al gran mártir de la libertad moderna, 


ARA 
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rinden homenaje á la gloria del varon excelso cuya figura se agi- 
ganta á proporcion que el buril de la historia pone de relieve los 
hecho y los hombres de aquella época tempestuosa en cuyos 
horizontes brilló la idea de la nueva sociedad. 

Para la época en que figuró la gobernacion de Solano 1764, 
1770, el círculo Tovar que descollaba en Carácas desde remotos 
tiempos, habia llegado á ejercer sobre los gobernadores cierta 
influencia, en beneficio de sus intereses políticos. En posesion 
de los dosalcaldes ordinarios de la ciudad y de la mayoría de los 
Regidores del Ayuntamiento, dueño de cuantiosas fortunas y con 
hombres de notables condiciones, debia triunfar sobre el círculo 
español que estaba en minoría. 

Desde que Ramírez Estenoz decretó la formacion de las mili- 
cias, el círculo Tovar se propuso colocar á sus hombres en los princi- 
pales empleos militares, y mucho consiguió ; pero á poco quiso 
abarcar todos los puestos con detrimento de los españoles que 
figuraban en las milicias, lo que trajo el triste incidente de que 
hablaremos más adelante. 

Instalado el general Solano, ántes de llenar las plazas del 
nuevo batallon de milicias que se creó en 1764, quiso ponerse al 
habla con aquellos caballeros que, por sus antecedentes y valimien- 
to, podían servirle de guía en una sociedad que visitaba por la 
primera vez. Entre las personas á quienes más distinguió Solano, 
estaba el coronel D. Nicolás de Castro, de la antigua nobleza de 
España, ilustrado militar que había fundado en Carácas los estu- 
dios matemáticos durante la gobernacion de Ramírez Estenoz. 
Espíritu recto y de mucha valía, por sus notables antecedentes, la 
opinion de Castro fué para Solano de mucho peso, en toda ocasion 
en que hubo de consultarla. Así, cuando Solano, en la necesidad 


de crear una compañía de blancos isleños, la cual debía figurar 


(*) El círculo Tovar fué sustituido á fines del pasado siglo por el círculo 
Toro. de igual categoría social. Cuando estalló la revolucion de 1810, el 
primero de estos dos círculos antagonistas tenía en el gobierno uno de los 


alcaldes. 
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en el nuevo batallon de milicias, preguntó al Coronel Castro 
quién podía ser el capitan de ella. Tanto este cumplido caballero, 
como otros señores de Carácas fueron unánimes en recomendar 
al respetable comerciante D. Sebastian de Miranda, nativo de las 
islas Canarias, que había desempeñado varios empleos en Venezuela 
y fundado una familia muy digna, cuyos antecedentes y buen com- 
portamiento, los reconocía toda la sociedad de Carácas. Miranda 
había llegado 4 Venezuela muy jóven, y á fuerza de constancia y 
de economías había alcanzado una fortuna con la cual comenzaba 
á educar sus hijos. Entre éstos descollaba entónces, 1764, un varon 
que frisaba en los siete años, de talento precoz, amigo de la lectura 
y apasionado por la carrera militar. 

En virtud de los buenos informes que obtuviera Solano res- 
pecto de la conducta y antecedentes de Miranda, hubo de nombrar 
á éste con fecha 17 de Diciembre de 1764, capitan de la compañía 
de blancos isleños del Batallon de Carácas. 

Dice el diploma : 

“Don José Solano caballero de la órden de Santiago, Capitan 
de Navío de la real armada, Teniente de la real compañía 
de guardias marinas, Gobernador y Capitan General de esta 
provincia. Por cuanto se halla vacante el empleo de Capitan de 
la nueva compañía de blancos isleños, vecinos mercaderes de 
esta ciudad, y conviene al servicio de Su Majestad, proveerle 
en sugeto de calidad, valor y experiencia militar. Teniendo enten- 
dido que estas circunstancias concurren en Don Sebastian de Mi- 
randa, en nombre del Rey Nuestro Señor y como Gobernador 
y Capitan General de esta provincia, he venido en elegir y 
nombrar por Capitan de dicha Compañía nueva de Isleños, vecinos 
mercaderes de esta ciudad al expresado Don Sebastian de Miran- 
da, atendiendo á sus circunstancias, méritos y suficencia, el que 
usando de la insignia militar que le corresponde deberá cuidar 
y cuidará de tener bien disciplinada y provista de armas y muníi- 
ciones su tropa en prevencion de los casos que puedan ofrecerse 


al real servicio, para lo cual éste le reconocerá y respetará por 
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su Capitan, acudiendo á sus llamamientos, obedeciendo y cum- 
pliendo sus órdenes, siempre que las diere al real de S. M. 
y casos de guerra, pronta y puntualmente: Maestre de campo, 
Sargento Mayor y Capitanes de infantería, caballería y demas: 
oficiales, sargentos, cabos y soldados de las milicias de esta dicha 
ciudad, sus vecinos y moradores, estantes y habitantes y demas 
personas que á ella vinieren hayan y tengan al dicho Don 
Sebastian de Miranda por Capitan de Leva y recluta, y como á 
tal le hagan guardar y guarden todas las gracias, honras, y pre- 
eminencias que se le han guardado á sus antecesores y le doy 
falcutades bastantes para que pueda nombrar los subalternos y 
sargentos de su compañía con tal de que ántes de empezar á 
ejercer los empleos han de acudir á mi Secretaría para la corres- 
pondiente aprobacion : Para lo cual le mandé despachar el pre- 
sente firmado de mi mano sellado con el de mis armas y refren- 
dado de mi infraescrito Secretario de Guerra. Carácas diez y siete 
de Diciembre de mil setecientos sesenta y  cuatro.—Don José 
Solano.—Pedro Manrique.” 

Don Sebastian de Miranda, al encontrarse revestido de un 
grado honroso que no había solicitado y que debía á los ge- 
nerosos informes de sus amigos y favorecedores, formó su com- 
pañía, púsose al frente de ella y asistió con toda puntualidad 
á los ejercicios públicos, en union de los venezolanos que, con 
el mismo grado ú otro mayor, pertenecían al nuevo batallon 
de milicias. Durante los cinco primeros años que siguieron 
al nombramiento de Miranda, la paz y buena armonía .reina- 
ron entre los diversos oficiales del batallon, tanto peninsulares 
como venezolanos, y ningun motivo hubo de desunirlos, cuando en 
1769, la presencia en el batallon de blancos de Carácas de Don Se- 
bastian de Miranda, hubo de despertar celos y enojos de parte del 
círenlo Tovar que figaraba al frente de la Compañía de nobles 
aventureros. Don Sebastian de Miranda, aunque probo y rico, era 
comerciante, y en aquellos dias este oficio no cuadraba con las as- 
piraciones de la nobleza caraqueña. Era necezario por lo tanto 


a 
$ 


50 ARÍSTIDES ROJAS. 


lanzar á Miranda del batallon, y todas las intrigas tenían que po- 
nerse en accion para conseguirlo. Los partidos políticos no se 
paran en medios para destruir á sus enemigos, y hasta del ridículo 
se valen para conseguir sus propósitos. 

El general Solano que había llegado á Carácas acompañado 
desu jóven esposa, dama de altas prendas sociales, recibía todas 
las noches, no sólo á ciertos empleados peninsulares, sino tambien 
á los caballeros más notables de la Capital. En una época en que 
Carácas carecía de diversiones públicas, porque no tenía teatros, 
ni paseos, la tertulia de personas distinguidas en la cása del Go- 
bernador, era para éste personaje una distraccion que le ayudaba á 
soportar la ausancia del suelo natal. Era la tertulia de Solano, no 
sólo un centro de buen tono y de fraternidad, sino tambien, el lugar 
donde se tenían noticias exactas de la política europea y de cuanto 
se conexionaba con las necesidades y progreso de Venezuela, pues So- 
lano fué siempre un espíritu expansivo, cuyas nobles tendencias se 
dejaban trasparentar, cuando departía acerca de cuestiones de interes 
públicos. Enla noche del 21 de Abril de 1769, habían abierto la 
tertulia los señores Don Juan Nicolás de Ponte y Don Martin de To- 
var Blanco, magnates de la sociedad caraqueña, oficiales del batallon 
de Carácas, quienes trataron de malquistar al capitan Miranda con 
el Gobernador, exhibiéndole como inexperto cn el desempeño del 
puesto que tenía en la milicia, careciendo por otra parte de ciertas 
condiciones sociales que debían armonizar con el grado de Capitan 
de que estaba revestido. Alegó Solano que si tales informes eran 
ciertos, lo más sencillo erajustificarlos por medio de algun escrito, 
y que sólo así podría proveerse. Ya para este momento habían 
llegado á la sala nuevos tertulianos, y la señora del Gobernador 
hacía los honores de la reunion. Mas esto no fué impedimento á 
que continuaran la materia acerca de milicias, que en aquellos 
tiempos llegó á ser tema obligado. Para rematar la discusion, el 
general Solano manifestó á uno de los visitantes que aquel lugar 
no era á propósito para tratar una cuestion semejante, porque era 


una tertulia de carácter privado, en la cual figuraba una dama, y 
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había ademas otros caballeros que nada tenían que hacer con se- 
mejante materia. 


Al siguiente día córrese por la ciudad que los señores Don Juan 
Nicolas de Ponte y Don Martin de Tovar Blanco se habían expresado 
con acritud, contra el Capitan Miranda, en la tertulia del Goberna- 
dor ,presentándole como mulato, encausado, mercader, aventurero, 
indigno por muchos antecedentes de desempeñar puesto de cate- 
goría, y sobre todo, como hombre que carecía de las condiciones 
que exigía el grado de Capitan. 

Conocedor Miranda de lo que había pasado en la tertulia de 
Solano, y de los dichos que en las esquinas y corrillos de Carácas 
iban tomando creces, á proporcion que corrían las horas, dirige al 
Capitan General una representacion contra los señores Ponte y To- 
var Blanco, en la cual pide que fueran interrogados acerca del 
hecho en cuestion, los visitantes que estaban aquella noche en la 
tertulia del Gobernador ; á saber, el Capitan de granaderos Bal- 
tasar Muñoz, el Sub-inspector de milicias Antonio Negrette y el 
Comandante Francisco Orozco, para que declarasen lo que sobre la 
persona de Sebastian de Miranda habían dicho Nicolas de Ponte y 
Martin de Tovar Blanco. Pedía igualmente que se les siguiera el 
juicio que ameritaban tantas injurias contra un hombre pacífico; y 
manifestaba que por vindicar la honra de su nombre y el de sus 
hijos, debía agotar hasta los últimos recursos, ántes de quedar á 
merced de sus gratúitos enemigos. 

Sabedores Ponte Y Tovar Blanco de lo que pasaba, dirigieron 
al Capitan General un escrito, en el cual manifestaban que debía 
seguirse el juicio pedido por Miranda, y que éste estaba en la obli- 


gacion de probar cuanto acababa de aseverar. 


= No E necesidad de más para dar pábulo á los maldicientes 
y holgazanes de la Capital. Nuevos dichos pusiéronse en boca de 
los acusados, nuevas sombras en la persona de Miranda, agregando 
cada uno lo que á bien tenía, ya en pro, ya en contra. Era una 


ola de maledicencia que iba arrastrando cuantas inmundicias en- 
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contraba en su camino: así la calumnia aparace sencilla al abortar 
y, cuando llega á su desarrollo, está preñada de rayos. 

'Tomadas las declaraciones de los caballeros ya nombrados, 
dijeron estos, que por lo que habían oído en la tertulia del Gober- 
nador, comprendieron que se trataba de un empleado de milicias; 
pero que no escucharon nada que pudiera ofenderle ni supieron á 
quién se referían: que recordaban que el General Solano, para con- 
cluir la cuestion, había manifestado que su sala no era el lugar á 
propósito para ocuparse en asunto semejante. Dadas estas decla- 
raciones, pide Miranda que los mismos señores declarasen de 
nuevo acerca del hecho que conocían á ciencia cierta, y que como 
caballeros de honra mo podían negar la verdad, recordándoles, al 
mismo tiempo, el encargo del sigilo hecho por el Gobernador 
cuanlo se trató de la materia. En la misma solicitud promovía 
Miranda justificacion sobre los hechos enunciados. 

Antes de continuar, debemos opinar como narradores de este 
incidente. Nos parece inconsulto el procedimiento de Miranda, 
pues no es lícito á un caballero tratar de investigar, por medio de 
los tribunales, lo que ha pasado en una tertulia de carácter priva- 
do, y sobre todo, en la de la autoridad superior. No ha debido, 
de ninguna manera, aceptarse por juez de una causa al mismo que 
había recibido los informes dados contra un tercero. Cualquier otro 
procedimiento hubiera sido más justificado, 4 ménosz que el Gene- 
ral Solano hubiera insistido en ello, lo que no estamos distantes 
de creer, por los diversos incidentes de quer hablaremos más ade- 
lante. De todas maneras, los grandes sucesos parten siempre de una 
causa, de la cual se derivan multitud de consecuencias. Don Sebas- 
tian de Miranda, Capitan de milicias desde 1764 hasta 1769, es el pun- 
to de partida de la historia de un hombre preclaro que conocen Du- 
chos pueblos del Viejo Mundo y todas las naciones del mundo ame- 
ricano: Don Francisco de Miranda que comienza, despues de ser 
testigo de un ruidoso proceso, su carrera militar, con el grado de 
Capitan del ejército español, y concluye cuarenta y cinco años más 


tarde, co1 el grado de Generalísmo en los calabozos de la Carraca, 
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despues de haber figurado en las tres grandes convulsiones políticas 
de los modernos tiempos: la Independencia de los Estados Unidos 
de la América del Norte, la revolucion francesa, la emancipacion 
de la América del Sur. 

Presentada por Miranda, ante la Gobernacion, una extensa 
lista de testigos para que estos declarasén, lo que en diversos círcu- 
los de la capital se decía contra ól, todas las declaraciones estuvie- 
ron conformes en que en la tertulia del Capitan General se habían 
pronunciado frases destempladas contra el buen nombre y reputa- 
cion de Don Sebastian de Miranda. 

En seguida pidió Miranda que declarasen los señores Ponte y 
Tovar Blanco, los cuales lo hicieron aunque con repugnancia, segun 
lo estampó el Notario al pié de la declaracion. Dijeron éstos que 
nada habían dicho en contra de la persona de Miranda, que le 7e- 
nta por blanes, que le consideraban digno del empleo de Capitan que 
desempeñaba y adornado de todas las condiciones que se requerían 
para merecerlo. Ademas pidieron que se previniera 4 Miranda á 
que continuara su accion, lo que decretó el Gobernador. Recla- 
maron tambien de la providencia en que no se fijaba término para 
la acusacion, por falta de apercibimiento; á lo que contestó el Gober- 
nador ; estése á lo proveido, apercibiendo al abogado de los recla- 
mantes por falta de conocimientos jurídicos y de moderacion. 

Miranda pidió en seguida, testimonio integro del proceso para 
acudir al Rey, á lo que se proveyó dar vista á la parte contraria y 
que evacuase la instruecion, previo exámen de todo el expediente, 
en cuyo acto, el abogado de la parte contraria se excusó por causa 
del apercibimiento anterior. El Gobernador mandó dar la vista con 
citacion de Miranda. Sigue á esto una polémica ridícula entre las 
partes, por la vista de autos, ante el Gobernador, quien dispuso que 
no se recibieran más autos á aquellas, y se les diese testimonio de 
decreto, y que se compulsara copia íntegra de los autos, para dar 
cuenta al R>y, alonds ocurrirían los litigantes, si algo tenían que 
representar. 


Reclaman de este auto Ponte y Tovar Blanco y se ordena por el 
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Gobernador guardarlo ivrevocablemonte. Reclaman de nuevo, y se 
les contesta que no había lugar. 

Ganada la cuestion ante el Gobernador, Miranda hace renuncia 
de su empleo de Capitan en el batallon de Oarácas, y pide su sepa- 
racion, alegando veinte años de servicios ú la causa española en 
distintos empleos, ú lo que accede el Gobernador con fecha de 22 
de Abril de 17609. 

«Don José Solano, Caballero da la órden de Santiago, Capitan 
de navío de la Real armada, Teniente de la real Compañía de guar- 
dias marinas, Gobernador y Capitan General de esta Provincia de 
Venezuela, é Inspector general de las tropas de ellas. —Por cuanto 
Don Sebastian de Miranda, Capitan del batallon de milicias de vo- 
luntarios blancos de esta ciudad, me ha suplicado le conceda su re- 
forma, exponióndome ol servicio militar y mérito de más de veinte 
años en distintos empleos y otros suficientes motivos para ello; 
he venido en concedérsela atendiendo á su justa instancia, y mando 
se le guarden todas las gracias, honras y preeminencias que le co- 
rresponden. Dada en Carácas á 22 de Abril de 1769. Firmada de 
mi mano, sellada con el sello de mis armas y refrendada del infraes- 
erito mi Secretario de Guerra. —Don José Solano —Pedro Man- 
rique.* 

Del procedimiento seguido por Solano se desprende que éste 
se inclinaba al lado de Miranda y que tuvo que luchar abiertamente 
contra sus tertulianos Ponte y Tovar Blanco. Una intriga política 
convertida en ruidoso proceso, tal fué el resultado de una persecu- 


cion tan extemporanea como injusta. 


Pero si cuanto hemos narrado hasta aquí no pasa de ser un 
acto injusto, si se quiere, una persecucion que debía traer por 
resultado una defensa necesaria, la conducta seguida por el Ayun- 
tamiento de Carácas contra el Capitan Miranda, puede reputarse 
como un hecho tan ultrajante como indigno. 

En 22 de Mayo se juntan á Cabildo ordinario los señores del 
muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento, con la asistencia del 


Procurador general, y á propuesta de éste, se acuerda”, notificar á 
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Don Sebastian de Miranda que, dentro de tercero día, exhibiese los 
papeles y documentos, por donde se le concede traer el uniforme 
y baston del nuevo batallon que usaba, sin haber servido en él, ni 
estar incluido con patente real, ni otro documento que le dé esta 
invostidura.” En acta del 3 de Junio, del mismo año consta que no 
obstante la notificacion hecha á Don Sebastian de Miranda, del 
auto de 22 de Mayo, no se había dado por entendido y continuaba 
trayendo públicamente el uniforme del nuevo batallon, sin tener no 
solo real patente del oficio y serlo, nisiquiera de los alistados en él ; y 
acordó de nuevo estimularlo para que cumpliese lo mandado, con 
los apercibimientos de un mes de cárcel y el correspondiente aper” 
cibimiento de que si volvía á usar del uniforme y baston, lo pon- 
drían preso en la cárcel pública por dos meses, se le recogería el 
baston y uniforme que por derecho se vendería por piezas, y sus pro- 
ductos se aplicarían á los presos de la cárcel.” * 

A ninguna de estas intimaciones contestó Miranda, y hubo 
por lo tanto, que acudirse al Gobernador. La contestacion categó- 
rica y digna del general Selano consta en la siguiente pieza del 
proceso : 

““ En Carácas á cinco de Junio de 1769 años, yo, el Escribano, 
pasé al palacio de la habitacion del señor Don José Solano, caba- 
llero del hábito de Santiago, Capitan de Navío de la real armada, 
Teniente de la Compañía de reales guardias marinas, Gobernador 
y Capitan General de esta provincia, y precedido recado político y 
venia de estilo, puse en su noticia el contenido del auto inserto en 
el testimonio antecedente, y enterado $. S. me mandó : que ex- 
presase al señor Alcalde Don Francisco de Ponte y Mijáres que ya 
5. S* le había prevenido antecedentemente por medio del ayudante 
mayor Don Claudio Tihay (como así lo significa el señor Alcalde 
en su auto,) y que Don Sebastian de Miranda vestía legítimamente 
y á presencia de Su Señoría el uniforme que trae. Y que de nuevo 
se le advierte para que se abstenga de molestar mas al citado Don Se- 
dastian de Miranda, y que en caso de continuar manifestando igual 


* Actas del Ayuntamiento de Carácas de 17069, 
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desafeccion á los que posean los honores militares le contendrá con el 
ejemplar suficiente ámantenerles el decoro que les pertenece y el res- 
peto de S. S*, quien me ordenó, que así lo pusiera par diligencia y 
que haciéndola sab3r como se manla y dejando testimonio si se 
pidiese la devuelva á su Señoría, de todo lo que doy fé.—Prancisco 
Antonio de Paúl, Escribano público y de Gobernacion. —Incontinen- 
ti, yo, el Escribano puse en noticia del señor Alcalde, Don Fran- 
«cisco de Ponte y Mijáres, el contenido de la respuesta y que consta 
«de la diligencia antecedente, el que enterado de ella me pidió testi- 
monio, que le entregué en observancia de lo mandado. —Doy fé .— 
Pauli? 

Despues de esto, consultó el Ayuntamiento al señor Auditor 
"mayor de la Real Audiencia, Ledo. Don José de la Guardia, abo- 
gado de la Real Audiencia del Distrito, y asesor general y audi- 
tor de guerra, quien se exensó por haber sido abogado de Miranda. 
Acordóse entónces, por ser el más oportuno y suave expedien- 
te en este negocio, dirigirlo al Ray, prra salvar todo perjuicio 


de la jurisdiccion ordinaria. 


No se durmió Miranda sobre sus laureles, y en 7 de Junio de 
1769, eleva al Gobernador una exposicion acerca de su calidad, 
limpieza de sangre y buenas costumbres. Presenta -la extensa 
lista de testigos que habían sido ya interrogados, amigos y con- 
temporáneos de su padre, unos, conocidos otros. Remóntase á 
la historia de sus progenitores, nombre de estos, antecedentes y 
buenas costumbres. Era su padre hijo del puerto de la Orotava, 
donde había nacido Don Sebastian, y su madre Doña María. 
Ravelo. Había figurado su padre en la sociedad de aquel 
puerto, por su nobleza y distinciones. En el mismo memorial - 
habla de su esposa Doña Francisca Antonia Rodríguez Espinosa, 
del nacimiento de ésta, familia, antepasados, educacion y buenas 
custumbres. En el extenso interrogatorio presentado por Miranda 
figuran, entre otras personas, su defensor el Licdo. Don José de 
la Guardia, Don José de Cala y Vergara, Don Bartolomé Be- 


nítez de Lugo, Don José del Fierro y muchos oficiales de su ba- 
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tallon, españoles y venezolanos. Figuran tambien entre los de- 
clarantes respecto de la señora de Miranda, Doña Francisca y 
Doña Teresa de la Madrid, Don José del Cozho, Don Lzopoldo 
de la Madrid, el Padre Don José de Aponte, Don Antolin de 
Liendo, de la Real Audiencia y muchas personas más. Lo que 
Don Sebastian de Miranda quiere probar, dijo un día el abo 
gado, no es limpieza de sangre de Carácas, ni nobleza de Cará- 
cas, sino la calidad y limpieza de sus ascendientes. A este do- 
cumento acompañó Miranda la declaracion del Gobernador 
Solano, en la cual este certificó que debidos á loz buenos infor- 
mes que acerca de Don Sebastian de Miranda le había dado 
el Coronel Don Nicolas de Castro y á propuesta de este, había 
despachado á Miranda la patente de Capitan del nuevo batallon 
de Carácas, segun consta del siguiente documento. 

“Don José Solano, Caballero de la órden de Santiago, Capitan 
de Navío en la real armada, Teniente de la real Compañía de 
guardias marinas, (Gobernador y Capitan General de esta pro- 
vincia de Venezuela, Inspector general de tropas de ella etc. 
Certifico : que habiendo comisionado varios oficiales para el arre- 
glo de las milicias de esta provincia y para las de esta capital y 
su distrito al Coronel Don Nicolás de Castro comandante de 
las compañías veteranas en calidad de subinspector, á su pro- 
puesta é informe de ser sugeto de calidad y mérito Don Sebas- 
tian de Miranda, vecino de esta ciudad, despaché á su favor la 
patente de Capitan de una compañía de Blancos naturales de 
Islas Canarias, quien en todos los actos y funciones militares 
que se han ofrecido, ha desempeñado este empleo con mucho 
celo y amor al real servicio ; y á su peticion y por su mérito he 
mandado despachar ésta. Dada en Carácas á veinte y ocho 
de Junio de mil setecientos sesenta y nueve.—Don José Sola- 
no.—Hay un sello.—Pedro Manrique.” 

Respecto de su conducta como Capitan de milicias, Miran- 
da probó, de una manera incuestionable, que siempre se le 


había visto al frente de su compañía, y que los soldados de ella 
8 
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estaban uniformados, aseados y listos al llamamiento del Go- 
bierno. Probó que había favorecido á muchos de sus subalternos, 
quienes por la pobreza en que estaban no habían podido ha- 
cerse de armas y uniformes. Patentizó finalmente, el contraste 
que á la simple vista aparecía entre su compañía y otras del 
batallon, apelando al testimonio de sus mismos compañeros ami- 


gos Ó enemigos. 


Acompañado de este testimonio, de nnas comunicaciones de 
algunos españoles residentes en Carácas, de comunicaciones de 
Miranda y del Ayuntamiento, fueron enviadas copias del proceso 
al Monarca Cárlos III, á mediados de 1769 quien sentenció en 


Real despacho copiado de 12 de Setiembre de 1770. 


El soberano despues de reprobar en todos sentidos la con- 
ducta del Ayuntamiento; resolvió: * de no reconocer como 
nobles de derecho á todos los que le fueron propuestos : que los 
españoles europeos avecindados en Carácas tuviesen iguales 
derechos que los españoles criollos, para el goce de los empleos 
públicos, y les correspondiese indispensablemente una de las dos 
varas de Alcades ordinarios, sin que en ningun tiempo ni circuns- 
tancias pudiese el Ayuntamiento resolver cosa alguna sobre la 
materia ; que la provision de empleos militares no era de su 
competencia: que se abstuviese, so pena de privacion perpe- 
tua de oficios ú otros mayores, de inmiscuirse en modo alguno 
en asuntos de milicias ; que se tildara y borrara del libro capitu- 
lar el día 17 de Abril para que no quedase ejemplar de él; 
que siguiera Don Sebastian de Miranda en el retiro que había 
pedido, con el goce de todas las preeminencias, exenciones, fue- 
ros y prerogativas militares, pudiendo llevar baston y vestir 
uniforme de - Capitan reformado; y por último, que imponía 
perpetuo silencio al Cabildo sobre indagaciones relativas á Miran- 


da, y apercibía con graves penas y privacion de empleo á cual- 


* Véase el Real despacho de Cárlos III de 12 de Setiembre de 1770 


DOCUMENTO nífimero 11, 
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quier militar ó individuo del Ayuntamiento que de palabras ó por 
escrito ofendiesen á aquel sugeto. 


Así acabó aquel ruidoso pleito, con el triunfo de la justi- 
cla; pero el alma de los vencidos y humillados quedó preña- 
da de resentimientos, que trasmitidos á la nueva generacion 


vinieron más tarde á estallar en tempestad para mal de la patria 


á la cual costó sangre, miserias y lágrimas. 


Es un hecho digno de admiracion, cómo de un choque de 
intereses políticos de tan poca importancia, pueda haber surgi- 
do una de las revoluciones más sangrientas de los moderno- 
tiempos, aquella que tuvo por punto de partida el pronuncia- 
miento de Carácas en 19 de Abril de 1810, y por remate la 
creacion de Colombia, la emancipacion del Perú, y la fundacion 


de la República de Bolivia en 1825. 


¿De dónde vinieron los diversos actores de este drama, 
aquellos venezolanos que durante quince años tuvieron por cam- 
po de batalla gran porcion de la América española ? ¿Quién es 
el primer zapador que, despues de una labor continuada, en 
ámbos mundos, aparece en la escena y sucumbe, despues de lle- 
gada á la deseada meta? Quién le sigue y remata con gloria la 
lucha, para desaparecer en seguida, entre el torbellino de las 


pasiones y de los odios políticos ? 


Testigo mudo de los ultrajes inferidos á una familia respe- 
table por el Ayuntamiento de Carácas, en 1769, estaba un jóven 
de catorce años. Espíritu recto y luminoso, carácter definido, 
siéntese con fuerzas para figurar el primero sobre sus coetaneos. 
En su pecho se despierta entónces ambicion de gloria, y conci- 
be su espíritu la emancipacion política del patrio suelo, de la 
América española. Francisco de Miranda aspira á ser un grande 
hombre; y el hijo del Capitan Don Sebastian de: Miranda 
abandona el patrio suelo á la edad de diez y siete años, para 
comenzar su carrera política en el ejército español, con el grado 


de Capitan. La fuerza de voluntad yla inteligencia le acompa- 
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ñan, las riquezas le servirán para ilustrarlo, el curso de los suce - 
sos de guía. * 

Desde aquel momento, la historia de Miranda llena de 
triunfos y de decepciones, abraza cuarenta años de la vida de 
este preclaro patricio, 1775-1816. Su nombre figura en las dos 
grandes revoluciones que rematan el siglo décimo octavo y en 
los primeros años que dan comienzo á la lucha sangrienta de 
la América del Sur contra el Gobierno de España. Miranda 
pertenece por lo tanto á la historia de ámbos mundos. Pero lo 
que da realce á este espíritu esclarecido, es que al fundar el par- 
tido demócrata en 1811, al precipitar los hechos que traen 
la declaracion de la independencia de Venezuela en 5 de Julio 
de 1811, tiene de compañeros y de admiradores á los descendién- 
tes de aquel círculo que había constituido en 1767 la Compa- 
ñía de nobles aventureros. De dos partidos opuestos, de aspira- 
ciones encontradas, nace un mismo pensamiento; la creacion de 


la República, y los dos hombres que, en primera escala, iban 


* Por no haber conocido los historiadores de Venezuela los variados 
incidentes acerca de la familia Miranda, tema de este cuadro, se ha estado 
repitiendo el dicho falso de que el jóven Miranda solicitó de los nobles 
de Carácas, entrar como cadete del batallon de milicias, y que ofendido 
por no haberlo conseguido, abandonó á Caracas. Esta aseveracion es tan 
incierta como ilógica. Mal podía el'jóven Francisco solicitar plaza en 
un batallon, cuyo puesto _en él había renunciado su padre, despues de 
ruidoso pleito. ¿Cómo podía el hijo acompañar á los que habían querido 
ofender á su padre? El dicho repetido por los historiadores, parece ser 


una invención para desvanecer cuanto dejamos relatado. 


El jóven Miranda, talentoso y rico, salió de Carácas por consejos 
del General Solano, quien le favoreció con “valiosas cartas de recomen- 
dacion para sus amigos de_ Madrid. A estas recomendaciones se agregaron 
las de los amigos de la familia Miranda, entre éstas, las de un vasco notable, 
Don Iñigo de Iztúris, con cuya familia se enlazó el primer marqués del 


Toro. 


Todo cuanto dejamos escrito en estas páginas respecto de los orígenes 


be Miranda es materia enteramente nueva €n-la historia de Venezuela. 
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- á figurar en las filas de la gran revolucion. Del Capitan de Mi- 
licias Don Sebastian de Miranda sulió el General Francisco. de 
Miranda; del soldado de la Compañía de nobles aventureros Don 
Juan Vicente de Bolívar, el Libertador de Colombia. Con Bo- 
lívar estaban Maxtin Tovar Ponte, de grata memoria, Uztá- 
ris, víctima ilustre de la guerra á muerte, los Blanco Uribe, 
Ibarra, Plaza, Herrera, Palacios, Toro, Aresteiguieta y muchos 
otros, primeros zapadores de la revolucion. Sus padres habían 
defendido sus títulos nobiliarios, ellos, abrazando la República, 
¡ban á sucumbir con gloria en los campos de batalla. 

¡ Cómo cambian las ideas con las luchas sociales! A los cua- 
renta años de haberse verificado una intriga política por los no- 
bles de Carácas contra el círculo español, los descendientes de los 
prncipales actores de 1769 departían juntos. El general Miranda 
y Martin Tovar Ponte, en la asamblea del 5 de Julio de 1881 pa- 
trocinaban una misma idea, en union de todos aquellos que ponien- 
do de lado sus títulos, proclamaron el triunfo de la idea republica 
na y de la jerarquía social que está basada en el éxito de la virtud y 
de las galas del espíritu y del corazon. Aquella jóven generacion 


á cuya cabeza estaba Miranda y cuyas fuerzas intelectuales reconó- 
cense con los nombres de Bolívar, Paul, Briceño, Alamo, Peña, 


Muñoz Tebar, Espejo y otros, supo echar por tierra los absurdos 
de pasadas épocas y proclamar la república. 

La revolucion social y política de 1810 es el cambio de frente 
de las ideas que figuraron en Carácas, en los días en que quedó 
fundado el fuero militar, 1760-1770. Pero lo que da á los sucesos 
un carácter noble es que cuando la antigua sociedad abandona sus 
títulos nobiliarios y se lanza á los campos de batalla en beneficio 
de la idea repúblicana, encuentra á los pueblos de Venezuela que 
afiliados en la causa española defendían la realeza. En esta lucha 
sangrienta que ocupa la dilatada region desde Paria hasta los An- 
des del Cuzco, Miranda, el fundador de la emancipacion americana, 
es la primera víctima, y Bolivar que logró el triunfo completo de 


la idea, despues de doce años de lucha, la última. Un dilatado 
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osario donde reposa la flor dela ¡juventud de Venezuela aparece 
desde entónces esta célebre region de América, en cuyos extremos 
descuellan los dos primeros hombres de la revolucion : MIRANDA, 
el fundador de la emancipacion americana que, despues de pro- 
longados años de labor, llega á las costas del continente, y alcan- 
za al fin la gloriosa cima, el 5 de Julio de 1811—BoLÍvVAR, 
Libertador, que despues de sangrienta lucha asciende al dorso 
del Planeta para clavar sobre las cumbres luminosas del Ande 
la bandera de Colombia, 


DOCUMENTOS. 


Todos los documentos de este apéndice, exceptuan- 
do los números 1 y 10, así como los que figuran en el 
cuerpo del estudio, salen á la luz pública por la pri- 


mera vez. 


NUMERO 1. 


ACTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARÁCAS DEL IQ DE ABRIL 


DE 1740. 


En la ciudad de Santiago de Leon de Carácas en diez y 
nueve días del mes de Abril de mil setecientos cuarenta y nue- 
ve años, se juntaron á cabildo extraordinario los señores del 
Concejo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, á saber, el señor 
Don Juan Nicolas de Ponte y Solórzano, Alcalde ordinario de 
esta referida ciudad, y los señores José Felipe Arteaga, Don 
José Miguel Xedler, y Don Juan Tomas Ibarra, Regidores, con 
asistencia del señor Procurador general Don Francisco de Tovar y 
Blanco. Y no han concurrido los demás no sabiendo la causa, 
fuera del señor Alcalde por estar enfermo Don Miguel Blanco 
y Uribe, y así juntos los concurrentes acordaron, y se trató 
lo siguiente.—En este estado entró en esta sala el señor Don 
José Felipe Arteaga, Regidor.—-En este cabildo dichos señores 
Capitulares dijeron : que les ha motivado en esta Junta como á ho- 


ras de las 4 dela tarde por haber acaecido el que por carta del 


9 
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señor Gobernador y Capitan general de esta provincia, que.el Capi- 
tan Juan Francisco de Leon, que lo es fundador del valle de Pana- 
quire, venía armado con gente á entrar,en la ciudad no sa- 
biendo su fin, por lo que pareciéndole á S. S. de este Con- 
cejo Justicia y Regimiento que no es bien ni conveniente el que entre 
el señor Juan Francisco de Leon de semejante modo, atendiendo 
á obviar en cuanto es posible semejante sublevacion les parece 
á dichos señores que todos los dichos señores que se hallan ¡un- 
tos con mas por conjunto de parte de la nobleza de esta dicha 
ciudad del Teniente general Don Lorenzo de Ponte y Villegas, 
y el señor Marqués de Mijares, para que saliendo fuera de la 
ciudad donde se hallasen ó toparen la comitiva, hablándoles se- 
pan que causa hay para ello, y segun lo que dijeren se les ha- 
ga los partidos necesarios y conformes á sosegar tal deliberacion. 
Con lo que se acabó y firmaron, é yo el Escribano doy fe.— 
Juan Nicolas de Ponte y Solórzano.—José Felipe de Arteaga. — 
José Miguel Xedler.—Juan Tomas de Ibarra.—Francisco de To 


var y Blanco.—Luis Francisco de Salas Escribano de Cabildo. 


NUMERO 2. 


CARTAS DEL CAPITAN  POBLADOR JUAN. FRANCISCO DE 


LEON AL GOBERNADOR MARISCAL LUIS F. DE CAS- 
TELLANO FECHADAS EN CHACAO Á 20 DE ABRIL 


DE 1740. 


Pongo en noticia de US. como la plebe de todos estos valles 
se halla resueltamente conspirada contra la tripulacion vizcaina 


é igualmente todos los comerciantes de la provincia motivados á 
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tener presente la injusticia que generalmente se ha ejecutado con 
toda la provincia especialmente la que se experimentó en la pri- 
mera invasion de los ingleses que al puerto de La Guaira combatie- 
ron; y siendo así que siendo pocos los yecinos y patricios de la tierra 
que en la ocasion se hallaron, fueron suficientes (Despues de Dios) 
para su total defensa pues no fue necesario que la real Compañía 
asistiese á dicha batalla pues es evidente que todos los de dicha 
¿Compañía huyeron; y esto supuesto informaron en contra de donde 
le resultó el título de ExcELENTÍSIMO á dicho Gabriel José de Zu- 
loaga sin haberlo merecido, pues para confirmacion de éste lo 
publica el haberle remitido el informe al Castellano (reguies cat in 
pace) para que lo firmase; y conociendo la suma falsedad del é 
omitió el firmarlo motivo porque lo extinguieron de su empleo de 
lo que no se duda haberle resultado su muerte; siendo esto tan 
en contra del crédito de la dicha provincia como el de la 
segunda invasion haber informado que á. palos obligaron á los 
“vecinos para la defensa siendo así que fueron tantos los que con- 
currjeron que fué preciso el retrocederlos; y no obstante-esto 
como tan várias y distintas hostilidades que los pobres, han 
«experimentado determinan ésta resolucion de expelerlos de la pro- 
vincia por lo que resuelto está para que US. no se inquiete ni 
se inmute, pues no haciendo miembros á dicha Compañía puede 
estar sin ningun cuidado; y haciendo cuanto se ofrece, ruego al 
Omnipotente prospere y guarde á US. como puede. Chacao, Abril 
veinte de mil setecientos cuarenta y nueve años. —/ilmo. de US. 
su muy atento Juan Francisco de Leon.—Señor Gobernador y Capi- 


tan general. — Don Luis Francisco Castellanos. 


10 
Señor GCobernador y Capitan General, 


He recibido la de Us. su fecha de diez y nueve del corriente 
en que se sirve expresarme le proponga las pretensiones con que 


yo y toda la gente que me acompaña que nos hallamos en este 
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paraje de Chacao nos asisten, sobre cuyo asunto (hablando reve- 
rentemente con las sumisiones á US. debidas, en voz y nombre de 
todos, digo. Que el intento directo es solamente la destruccion 
total de la Compañía Guipuzcoana que entiende no solamente pri- 
var las mercaderías 6 facturía del agente vizcaino, sí tambien el 
que no ejerzan estos los empleos de tenientes ó ministros de justicia 
que actual ejercen no tan solamente con privacion, sino que en 
toda la provincia no ha de quedar de esta raza persona alguna que 
todas se han de embarcar en primer bajel ó nao que se hallare en 
la bahía y en defecto aprontará á costa de dicha gente vizcaina, 
nao para el asunto; Item que tambien con dichos vizcainos se ha 
de embarcar Juan Martin de Alayon, el que llevará el término que 
US dispusiere, por modo de destierro, por haber sido éste ministril ó 
sirviente de la Compañía, cosa que ha sido tan perniciosa á la 
provincia: así conviene al bien comun. Item. Que si vinieren 
ramos de dicha Compañía (los que se están esperando) éstos no 
hayan de ser admitidos; porque sólo se admitirán registros de 
España como ántes se acostumbraba; estos son los puntos directi- 
vos á que se dirigen nuestros intereses, sobre cuyos particulares 
puede estar US. tan seguro que en caso de que resulte algo en con- 
tra, sacrificaremos por US. las vidas, tomando yo y toda la provin- 
cia á mi cargo la defensa, bajo de cuyo supuesto. advierto á US., 
que mañana dia Lúnes, (premisa la venia) entraré en esa ciudad 
llevando la gente que me pareciere conveniente, dejando la demás 
retirada por no causar alboroto y obrar escándalo para cuyo asunto 
quedo esperando la respuesta de US. esta tarde que con ella haré 
mis determinaciones. Dios le guarde muchos años como desea, 
Chacao y Abril veinte de mil setencientos cuarenta y nueve años, 


De US. su seguro servidor. 


JUAN FRANCISCO DE LEON. 
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NUMERO 3. 


ACTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARACAS DEL 20 


DE ABRIL DE 1749. 


En la ciudad de Santiago de Leon de Carácas 4 20 días 
del mes de Abril de mil setecientos cuarenta y nueve años, 
se juntaron á cabildo extraordinario los señores del Concejo, Justi- 
cia y Regimiento de esta dicha ciudad á saber, el señor Don 
Juan Nicolás de Ponte y Solórzano Alcalde ordinario de se- 
gunda eleccion y los señores Juan Felipe Arteaga, Don Juan 
Miguel Xedler y Don Juan Tomas de Ibarra, Regidores, con 
asistencia del señor Procurador General, Don Francisco de 
Tovar y Blanco, y no han concurrido los señores Alcalde de 
primer voto, Don Miguel Blanco y Uribe por estar enfermo y 
Don Joaqun Ruiz de Lira por estar fuera de esta dicha ciu- 
dad, y así ¡juntos y congregados dichos señores trataron lo si- 
guiente. En este cabildo dichos señores y concurrentes de un 
acuerdo dijeron y por cuanto habiéndose resuelto en el que 
celebraron el dia de ayer prevenidos por el señor Gobernador 
y Capitan General Don Luis Francisco Castellanos, Mariscal 
de Campo de los reales ejércitos. de su Majestad que Dios 
guarde, de la novedad de haber juntado gente de su parcialidad el 
Capitan Juan “Francisco de Leon, y marchar con ella sobre 
esta ciudad, que pasasen dichos señores personalmente llevan- 
do consigo para mayor autoridad al Teniente General Don 
Lorenzo de Ponte y Villegas y al señor Marqués de Mijares, 
Don Francisco Nicolás Mijares de Solórzano á inquirir y exa- 
minar el destino del expresado Juan Francisco de Leon y su 
gente, y ver el medio ó medios que facilitasen su justifica- 


cion y quietud, como así todo lo ejecutaron con acuerdo y 


20 ARÍSTIDES ROJAS: 

aprobación de S: S. dicho señor Gobernador y COapitan Gene- 
ral 4 cuya prevencion pasaron así mismo nombrados por el 
muy Venerable señor Dean y Oabildo y por su parte los señores 
DD. Don Pedro Tamaron Maestre escuelas dignidad de esta 5. Í. 
Catedral, y Juez Provisorio y Vicario General de este obispado 
sede vacante y Magistral Don Cárlos de Herrera y Ascanio 
acompañados de los RR. PP. y los prelados de las tres 
religiones del órden de predicadores, Seráfico de San Francis- 
co y N. $. de las Mercedes, redencion de cautivos que hay 
en esta ciudad, determinaron por la suya; y habiendo inqui- 
rido los fines que movían al expresado Juan Francisco de 
Leon y su gente todos los nominados señores, y Reverendísi- 
mos Padres, entre la confusion de la variedad y multitud 
de gentes que á dicho Juan Francisco acompañan sus desór- 
denes y desrreglamento ocasion que solo pudieron percibir des- 
pues de haber vencido con el modo la repugnancia que hicie- 
ron á que se tratase sobre el asunto que todos ceden en 
odio de las nacionales de la Provincia de Guipuzcoa y su 
Compañía ; y como quiera que sin embargo de las varias ra- 
zones con que cada uno por su parte solicitaba aplacar el 
rumor de dichas gentes ofreciéndoles los partidos que pidie- 
sen con tal que se aquietasen y admitiesen tregua en que 
pudiesen tratar, conferir y resolver con la madurez que ma- 
terias de tanta gravedad y peso demandan por su misma natu- 
raleza, sobre y en razon de los partidos que propusiesen, se 
denegaron á todo afirmando que por el día de mañana entra- 
rían en la plaza principal de esta ciudad y harían con vio- 
lencia que así S. S. de este Concejo Justicia y Regimiento como 
los cabos y oficiales militares y demas vecinos de ella concu- 
rran á sus operaciones, se le hizo presente todo á dicho 
Gobernador y Capitan General para los expresados señores de 
uno y otro cabildo, los Reverendísimos padres de las religio- 


nes, en cuya inteligencia y de las noticias que ¡juntamente 
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han comunicado Don José de Sojo Palacios, el Dr. Don José 
Pablo Arenas, y Don Serafin de Castro que se hallaban al 
presente en tres respectivas haciendas de trapiches que tierien: 
en el valle de Tacarigua, y á quienes con violencia al pasar 
por ella los obligaron á que viniesen en su compañía é hicie- 
ron que pasasen á esta ciudad á comunicarlas á 5.5. dicho 
señor (Gobernador deliberase dicho señor mandar de nuevo 
otros sugetos de la mayor representacion de la ciudad, como 
poniéndolo en ejecucion mandó al señor Dr. Don Manuel de 
Sosa y Betancourt, Arcediano Dignidad de esta Santa Iglesia 
Catedral y Juez subdelegado de la Santa cruzada en este 
obispado y á los RR. PP. capuchinos misioneros apostóli- 
cos fray Antonio Tirros, y fray Andres (Grasalema los que 
únicamente pudieron recabar de dichas gentes el que harán 
alto y se mantendrán por dicho día de mañana en la plaza 
de Nuestra Señora de Candelaria, para observar las providen- 
cias, que diesen á su pedimentos ; debían acordar como acor- 
daban y acordaron, que sin embargo de las denegativas sus re- 
lacionadas que han hecho dichas gentes atendiendo á lo im- 
portantísimo que será al servicio de una y otra Majestad y 
bien comun y causa pública de esta ciudad así por los per- 
juicios que generalmente producen semejantes movimientos 
como por los especiales que se deben recelar en lo especí- 
fico de nuestro caso por el copioso número de esclavos, que 
así para el servicio doméstico de las casas como para los plan- 
tíos y haciendas dé trapiche, y del fruto del cacao y cultivo 
de las tierras deban llevar y frutos cadañeros, es indispensable 
en toda la provincia de que se pacifiquen dichas gentes y 
tranquilicen ; se continúe por S. S. de este Concejo Justicia y 
Regimiento en pasar personalmente al logro de esta impor- 
tancia cuantas veces se facilite por el rumor y orgullo de 
dicha gente llevando consigo los sugetos que juzgare más 
oportuno á este efecto, y con especialidad á los dichos señores 


Arcediano y RR. PP. misioneros, habiendo de ponerlo án- 
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tes en noticia de S. S. dicho señor Gobernador y Capitan 
General, y siendo como desde luego debe esperarse que será 
de su aprobacion y aceptacion este medio como propuesto 
primariamente por S. S. dicho señor Gobernador y Capitan 
General, y el más conforme á las reales disposiciones de su Majes- 
tad, prevenidas por leyes de una y otra recopilacion para 
cuyo efecto acordaron así mismo pasar prontamente y sin 
dilacion alguna á ponerlo en la comprension de S. $S. dicho 
señor Gobernador, suplicándole se sirva prevenirá $. $. de 
este Concejo, lo demas que juzgare su justificada prudencia 
conducente al logro del expresado importantísimo fin para 
conciliar la obediencia por sí mismo y por medio de los demas 
sugetos de la primera representacion, ó por los que se ¡juz- 
garen más oportuno ; practicar dichos señores cumplir y eje- 
cutar todos y cualesquier medios y arbitrios que por dicho señor 
Gobernador y Capitan General se eligieren como quiera que 
indistintamente y gradualmente se ha manifestado, y manifiesta 
por los vecinos dz una y otra clase el celo, amor, y lealtad, 
con que están prontos á servir con sus personas y bienes en 
esta empresa á una y otra Majestad ; y por cabildo así lo 
acordaron reservando para ahora tratar y resolver lo demas 
que ocurra en este asunto en cabildo cada yez que convenga 
por no perder tiempo en la principalidad é importancia, con 
lo que seacabó este cabildo y lo firmaron, y estando en este 
estado sobrevino intempestivamente la novedad de que se entra- 
ron por las calles dichas gentes á son de* cajas y banderas 
desplegadas y lo firmaron de que yo el Escribano doy fé.—Juan 
Nicolás de Ponte y Solórzano.—José Felipe Arteaga.—José Miguel 
Xedler.—Juan Tomas de. Ibarra. —Prancisco Tovar y Blanco. — 


Ante mi.—Luis Francisco de Salas. —Escribano de Cabildo. 


CERTIFICACION. 


Yo el infraescrito Escribano de su Majestad, en todas sus In- 
dias, y mayor del Cabildo de esta ciudad de Santiago de Leon de 


is 
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Varácas, certifico en la más bastante forma que por derecho, pue- 
do y debo, como habiendo cesado el acuerdo y Cabildo antecedente 
de este dia dichos señores Capitulares en compañía de mí el Es- 
eribano, pasaron á la pieza donde se hallaba S. S. el señor Gober- 
nador y Capitan General; Mariscal de campo Don Luis Francisco 
Castellanos, quien con la atencion debida recibió á dichos 
señores, quienes despues del razonamiento político, pusieron 
en noticia de 5. S, dicho señor Gobernador lo acordado por $. $, 
de este Concejo, Justicia y Regimiento, como por su celo y lealtad 
áuna y otra Majestad estaban prontas sus personas y caudales, 
segun lo que determinase dicho señor Goberrador en asunto tan 
grave; con lo que dando las gracias dicho señor Gobernador añadió 
se hallaba enterado de sus buenos deseos y honrosos procedimien- 
tos, y así mismo certifico como habiendo abierto la puerta que 
aún se mantenía cerrada, entraron todos y los más jefes milicia- 
nos de esta ciudad, y poniéndose en presencia de $S. S. dicho 
señor Gobernador, dijeron aguardaban sus órdenes para ejecu- 
tarlas del modo que $. $. dispusiese, á lo que siguió gran nú- 
mero de la gente principal que consideró no sería la que se halla- 
ban en esta ciudad de poder concurrir haciendo por su lealtad 
obsequios á S. S. dicho señor Gobernador, quien entónces acompa- 
ñado con la mayor parte de los señores Capitulares, del muy Venera- 
ble señor Dean y Cabildo, y de' diferentes RR PP. Capuchinos, 
y de los demas conventos de esta ciudad, y Eclesiásticos seculares 
se mostró grabo, y así mismo se hallaron algunos sugetos de se- 
gunda clase siguiendo los demas esta comitiva, tolo lo cual ejecu- 
tado se mantuvieron todos hasta casi de noche con dicho señor 
Gobernador y Capitan General quien viendo alguna quietud, que 
se habia conseguido de la turba inquieta por los RR. PP. Kcle- 
siásticos, y diferentes caballeros de los más principales, particu- 
larmente el señor Arcediano Dignidad de esta Santa Iglesia, y 
señor Marqués de Mijáres, quienes trabajaron incesantemente 
en el negocio, se despidieron estando prontos como lo tenian 


- presente del otro dia concurrir en la misma forma para cuando 
10 
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fuese del agrado del señor Gobernodor mandar; y de mandato 
e £ 5 * 

verbal, y requerimiento de dichos señores doy ésta para que en 

todo tiempo conste en este cuaderno corriente que firmo en dicha 

ciudad, en dicho dia, mes y año.—£Luis Francisco de Salas, Es- 


cribano de Cabildo. 


NUMERO 4, : 


ACTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARACAS DEL 2I 


DE ABRIL DE 1749. 


En la ciudad de Santiago de Leon de Carácas, en veinte y un 
días del mes de Abril de mil setecientos cuarenta y nueve años, 
habiéndose juntado en su sala de Ayuntamiento á hora más tem- 
prano que acostumbran los señores del Concejo, Justicia y Regi- 
miento de dicha ciudad, á saber, el señor Don Nicolás de Ponte 
y Solórzano Alcalde de segunda eleccion, y los señores Don José 
Felipe Arteaga, Don José Miguel Xedler y Don Juan Tomás de 
Ibarra, Regidores, con asistencia del señor Procurador General Don 
Francisco de Toyar y Blanco, y noconcurrieron el señor Don Mi- 
guel Blanco y Uribe Alcalde de primera eleccion por estar enfer- 
mo, ni Don José Joaquin Ruiz de Lira, por estar fuera de la ciudad, 
y manteniéndose dichos señores con el motivo de continuarse la 
inquietud ocasionada de los movimientos de las gentes armadas con 
que el día de ayer veinte del mismo mes, como á horas de las cuatro 
poco más ó ménos de la tarde, entró en la plaza principal de ella 
el Capitan Juan Francisco de Leon, á tratar y conferir sobre los 
medios conducentes á la pacificacion; acordaron dichos señores, 
que mediante á que se continúan los prevenidos en el Cabildo an- 
tecedente que dicho día de ayer se celebró por medio del señor 


Arcediano Don Manuel de Sosa y Betancourt, practicándose por 
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gu mano todas las diligencias que la justificacion de $. S. el señor 
Gobernadgr y Capitan General ha juzgado y prevenido como úti- 
les al logro de esta importancia, y á que dichos señores cuanto ha 
estado de su parte han cooperado, y cooperan con el amor y celo 
más propio de su lealtad, mantenerse como se mantuvieron acom- 
pañando á dicho señor Gobernador y Capitan General, con la 
demas nobleza de esta dicha ciudad, y algunas personas del muy Ve- 
nerable Sr. Dean y Cabildo, y otros Eclesiásticos en este Palacio y 
Sala de Ayuntamiento, observando los movimientos de los+expre- 
sados que acompañan á dicho Capitan Juan Francisco de Leon, y 
proseguir los pasos que por dicho señor Arcediano se facilitaron 
al fin de dicha pacificacion y logro de su importancia, hasta las do- 
ce dadas del dia en que presidida la venia de S. S. dicho señor Gro- 
bernador y Capitan General que se prometía alguna esperanza 
por medio de los oficios de dicho señor Arcediano se retiraron á 
sus casas todos, y habiendo concurrido á la tarde hasta casi de 
noche con dos RR. PP. Capuchinos y proseguirse el negocio con 
la misma venia se retiraron, citándose para el dia de mañana; y 
para que así conste de mandato verbal de dichos señores, lo certi- 
fico en el libro corriente de mi cargo, anoto y firmo.— Luis Fran- 


cisco de Salas, Escribano de Cabildo. 


NUMERO s. 


PETICION QUE EL ABOGADO D. JOSÉ PABLO DE ARENAS, Á 
NOMBRE DEL CAPITAN LEON, ELEVA AL CAPITAN 


GENERAL CASTELLANOS, 


Señor Gobernador y Capitan General. 


El Capitan Don Juan Francisco de Leon, vecino de esta ciu- 


dad, por mí y en nombre de todos los demas vecinos y naturales 
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de ella y su provincia, por quienes en caso necesario, puesto voz 
y caucion de rato grato, en la forma que más haya lugar por dere. 
cho y sin que se entienda que este mi escrito y pedimento se di- 
rija 4 conspiracion, tumulto, sedicion, rebelion ni perturbacion de 
la tranquila paz, de esta referida ciudad y su provincia, ni ménos 
en desobedecimiento de Jos reales preceptos de nuestro Soberano 
católico monarca Don Fernando Sexto, (que Dios guarde) antes, 
si, dirigiéndose como se dirige á beneficio de su real Erario y que 
en maneja alguna tenga decremento el real patrimonio, y junta- 
mente en utilidad del bien comun y público de esta dicha ciudad 
y su expresada provincia, premisa la venia necesaria, ante US. 
bajo la referida proteccion, parezco y digo: que para efectos que 
convengan al aumento del real haber y bien comun de esta dicha 
ciudad y su provincia, se ha de servir U. S. de mandar citar y 
convocar al muy lustre Cabildo, Justicia y regimiento de esta 
referida ciudad, para que juntamente con US. certifiquen si el 
comercio y residencia de la real Compañía Guipuzcoana en el 
dilatado tiempo de más de diez ocho años que ha estado en esta 
provincia ha sido conveniente y útil ó perjudicial y gravosa al 
aumento del Real patrimonio ; y asi mismo siendo del expresado 
tiempo ha sido de notable perjuicio al bien público y comun 
de esta provincia, sus vecinos y moradores, convocando á las 
personas nobles y ancianas que US, tuviese por convenientes para 
que sobre estos particulares expongan los que sintieren y resultan- 
do ser perjudicial al aumento del real haber y bien público y 
comun se ha de servir US. de mandar que salgan de esta ciudad 
y su provincia el factor principal de dicha Compañía y los demas 
dependientes deella, asignándole US. el término que tuviese por 
bien dentro del cual dejen con el expediente necesario sus negocios, 
constituyendo para ello uno Ó más procuradores que sean per- 
sonas de su total complacencia, para que éstos con su instruc- 
cion concluyan las materias que quedaron pendientes en razon de la 
recaudacion de los caudales que se les estuviese debiendo, para que 


de este modo no padezcan los interesados en dicha real Compa- 


ORÍGENES DE LA REVOLUCION VENEZOLANA. 07 


ñía, quebranto alguno, sirviéndose así mismo US. de mandar 
librar sus despachos para las ciudades y lugares de esta provincia 
en donde se hallaren administradores y dependientes de ella, 
y Jueces Ó comisionarios que fueren provincianos para que 
dentro del mismo término que US. tuviese por conveniente sal- 
gan de esta provincia, arreglándose á ejecutar lo que tuvieren 
por conveniente para el expediente de sus negocios, mediante 
lo cual y haciendo el pedimento más útil y conveniente y 
bajo las protestas que tengo hechas y de justicia lo que más 
conviniere al útil del real haber y bien comun de esta ciudad 
y su provincia. A US. pido y suplico se sirva de proveer 
como llevo pedido que así es de justicia y para ello lo nece- 
sario juro etc. Otro sí digo. (Que teniendo presente el que 
ántes que Su Majestad (que Dios guarde) esté cerciorado de este 
z acaecido, pueden llegar al puerto de La Guaira algunas embar- 
caciones con intereses de dicha real Compañía, aten diendo á que 
Su Majestad no sea perjudicado en sus derechos ni que los inte- 
resados de dicha Compañía padezcan el menor quebranto en 
sus intereses, se entreguen todos los efectos que así se hubie- 
ren conducido en dichas embarcacaciones á los apoderados ó 
agentes que para sus negocios dejasen constituidos y que éstos 
los expendan á beneficio de sus dueños, ut supra. Otro sí se 
ha de servir US. de mandar que el presente escribano ú otro 
por ante quien este escrito se proveyese me dé los testimonios 
que pidiere y así mismo mandar se me dé testimonio en forma 
autanticas de las cartas mismas (misivas) que sobre este asunto 
he escrito á US. Pido ut supra.—Dr. Don José Arénas, defen- 


sor nombrado por US.—Juan Prancisco de Leon. 
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NUMEROS 6 y y. 


ACTA DE LA ASAMBLEA QUE TUVIERON LOS NOTABLES 
DE CARACAS EN LA SALA DEL AYUNTAMIENTO EL 22 


DE ABRIL DE 1749. 


En la ciudad de Carácas en veinte y dos de Abril de mil 
setecientos cuarenta y nueve años, se juntaron en esta sala 
principal de las Casas Reales en conformidad de lo prevenido 
y ordenado en el auto y diligencias anteriores; es 4 saber, los 
señores Don Miguel Blanco y Uribe y Don Juan Nicolás de Pon- 
te Alcaldes ordinarios de esta dicha ciudad, Don José Felipe de 
Arteaga Regidor decano, Don Jose Miguel Xedler y Don Juan de 
Ibarra, Regidores; Don Francisco de Tovar procurador general, 
el señor Don Francisco Mijares de Solórzano, Marqués de Mijares, 
Don Juan de Solórzano caballero de la órden de Calatrava, Don 
Ruy Fernández de Fuenmayor, Don Lorenzo de Ponte y Villegas, 
Don Sebastian Vásquez de Coronado, Don Sebastian de Arreche- 
dera, el señor Don Francisco Rodríguez, Marqués del Toro, el 
señor Don Miguel de Urbina, Marqués de Torrecasa, Don Fran- 
cisco Blanco, Don Fernando de Aguado y Pascamo, Don Domin- 
go Galindo, Don Eustaquio Galindo, Don Fernando Lovera, Don 
Antonio Xedler, el Maestre de Campo Don Luis Arias Altamirano, 
Don Pedro Blanco de Ponte, Don Antonio Muñoz, Don Juan Hé- 
lix Blanco de Villégas, Don Pedro Miguel de Herrera, Don José 
Antonio Renjifo, el Dr. Don Gabriel de Ibarra, Don Diego de 
Ibarra, Don Alonso de Rívas, Don Agustin Piñango, Don Juan 
Mejías, Don José de Bolívar, Don Juan de Meneses, el señor Don 
Francisco de Berroteran Marqués del Valle de Santiago, Don Pe- 


dro de Liendo, Don Juan Arias, Don Pedro Solórzano, Don Ga- 
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briel Regalado de Rada, Don Alonzo Lovera, Don José de Sojo, 
Don Miguel de Aresteiguieta, Don Cayetano Arratia, Don José 
de Ibarra, Don Inocente Ibarra, Don Juan de Frias, Don Silvestre 
de Liendo, Don Francisco Meneses, Don Antonio Pacheco, Don 
Martin de Tovar, Don Andres de Monasterio, Don Agustin de 
Herrera, Don Manuel Carrasco, Don Alejandro Blanco de Villégas, 
Don Gabriel de Rada, Don Miguel Blanco de Villégas, Don Juan 
Primo Ascanio, Don Lorenzo de Ponte, Don Tomas Garaban, Don 
Manuel Felipe de Tovar, Don Antonio de Ponte, Don Juan Xed- 
ler, Don Alejandro Blanco de Monasterios, Don Antonio Xedler 
Inciarte, Don Miguel de Monasterios, Don Ignacio Xedler, Don 
Juan Hermoso, Don Juan de Begas, Don Javier Solórzano, Don 
Pedro Manuel Mariño, Don Bartolomé Mariñas, Don José Gabriel 
Solórzano, Don Bernabé de Silva, Don Miguel de las Mariñas, 
Don Francisco Berois, Don Juan de Ascanio, el señor Don 
Gabriel de Landacta, Don Antonio Blanco, Don Juan Alon- 
so Muñoz, Don Mateo Plaza, Don Juan de Bolívar, Don Ma- 
nuel de la Plaza, Don Andres M. de Urbina, Don Antonio 
Landacta, Don José Antonio Berois, Don Fernando Mejias, Don 
Mateo Blanco de Ponte, Don Miguel Renjifo, Don Alejandro 
Blanco de Ponte, Don Antonio Blanco de Herrera, Don Andres 
Madriz, Don Fernando José de Rada, Don Leopoldo de la Ma- 
drid; y así juntos dichos señores capitulares, dijeron que mediante 
á la suma escasez y necesidad en que ha mantenido la Compañía 
de esta provincia de las ropas, frutos y efectos que de la Reina de 
España necesitan sus habitadores para el más moderado y limitado 
vestuario y abasto de log bastimentos tan necesarios é indis- 
pensables como el pan, vino y aceite segun se reconocerá de 
los respectivos cargos con que han arribado á esta dicha pro- 
vincia las embarcaciones de ella por sus correspondientes regis- 
tros, pues por esto sin dejar dubio alguno se comprueba y rega- 
liza la verdad de este hecho, como tambien por los de su retorno 
á dichos reinos de España, igualmente se comprueba la escasa saca 


que han hecho de los frutos de cacao y tabaco y -la ninguna del 
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corambre que son los comerciables que con abundancia grande 
produce esta dicha provincia como comprobará con igual legalidad 
el haberse informado por lo respectivo al del cacao por los directores 
de dicha Compañía y representando á Su Majestad exceder el nú- 
mero de sus cosechas anuales á el de ochenta mil pesos, y por lo 
tocante á los de tabaco y corambre por las excesivas porciones que 
de una y otro han sacado durante la guerra las ochenta, balandras 
extranjeras que con motivo de la necesidad de dichos bastimentos 
de pan, vino y aceite y de la de pertrechos y municiones de guerra, 
se recibieron y permitieron descargar éstos y otros varios efectos, 
que de sus respectivos autos constará en los puertos de La Guaira 
y Cabello, por los años pasados de mil setecientos y cuarenta y tres 
hasta Mayo de mil setecientos y cuarenta y siete ; y finalmente el 
continuo y sucesivo adelantamiento que de unos, en otros re- 
gistros ha hecho dicha Compañía en los precios de dichos sus 
efectivo y ropas especial y principalmente en los tiempos de la 
guerra, y con notable gravedad de algunos años á esta parte y la 
decadencia que con igual sucecion se ha experimentado en los pre- 
cios de dichos frutos de cacao, hasta reducirlo los factores de dicha 

¡ompañía de veinte y dos pesos que era su corriente al tiempo de 
su establecimiento, al ínfimo de ocho, dichas en que se han sujeta- 
do de ocho años á esta parte, todo lo que es en conocido perjuicio 
y muy insanable de los intereses del real fisco, de las rentas ecle- 
siásticas y todo el comun y causa pública de la provincia, y contra 
los capítulos contratados por parte de dicha Compañía para su 
establecimiento en esta dicha provincia como así lo han represen- 
tado dichos señores á Su Majestad en' varias consultas que en su 
razon han dirigido á sus reales mandos ; priméro por la vía de su 
Real y supremo Consejo despues por la reservada, y de su Secreta- 
rio de Estado y despacho Universal el Exmo. señor Marqués de la 
Ensenada Don Zenon de Zomodevilla suplicando á su real y católica 
piedad se digne providenciar lo que su dignacion soberana tuviese por 


más conveniente á su real servicio y remedio de tantos perjuicios, 
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Ju zgan que no obviados estos perjuicios, como con efecto no 
se obviaran caso que por parte de dicha real Compañía no se cum- 
pla lo que es de su obligacion conforma á dichos capítulos y pos- 
teriores reales órdenes que por la piedad de la Soberana Majestad 
del señor Rey Don Felipe Quinto que descanse en paz, y la reinan- 
te del señor Don Fernando Sexto, nuestro3 señores, se han dado 
sobre su arreglamiento 4 beneficio de esta dicha provincia sobre 
cuya ni observancia tienen dichos señores representados, é igual- 
mente lo conveniente al real servicio, causa pública y comun de su 
cargo, es bajo de estos respectos, perjudicial á la provincia, la dicha 
Compañía Guipuzcoana, todo lo cual dichos señoFos capitulares lo 
expusieron en vista del escrito presentado hoy en este día por el 
capitan Don Juan Franciscode Leon, el cual en altas é inteligibles 
voces se me mandó á mí el dicho escribano por los señores Alcaldes 
ordinarios lo leyese, como lo hice, y de ser así lo certifican en el me- 
jor modo que por derecho pueden y deben, y en este estado dichos 
señores Alcaldes dijeron que para los efectos que puedan convenir 
se certifique en el asunto referido por los señores Contador Mayor 
y Oidores de Real Hacienda de esta Provincia lo que suplican á Us. 
como tambien el que para los mismos efectos que puedan convenir 
es les dé un testimonio de los inventarios que se tiene entendido 
se han mandado ejecutar de órden de US. de los efectos que tenía 
en esta ciudad la real Compañía para que se acumulen á estos autos, 
y del, y de dicha certificacion con lo que expusieren los demas 
principales que han concurrido á esta diligencia se extienda dicho 
testimonio, y en este estado habiéndoseme mandado á mí el escri- 
bano por dichos señores Alcaldes leer lo que han expuesto los dichos 
señores Marqueses y demas personas que van nominadas, todas 
unánimes y conformes dijeron. Se conforman con lo que han ex- 
puesto dichos señores capitulares, y en este estado entraron y con- 
currieron Don Cipriano de Landaeta, Don Bartolomé Monasterio, 
Don Juan Ignacio Solórzano, Don Cornelio Blanco, Don Fernan- 
do Espinosa; y así óstos como todos los demas concurrentes dijeron 
se conforman en todo y por todo con lo que tienen expuesto los 
Ll 


89 ARÍSTIDES ROJAS. 


señores capitulares, añadiendo Don Fernando de Fuenmayor qué 
es lo más módico que puede existir en contra del Rey nuestro 
señor de esta provincia y de los mismos accionistas que componen 
la real Compañía la subsistencia de ella, y solo pueden ser de pro- 
vecho á los manipulantes de ella, y de los extranjeros y que en su po- 
der pára un papel que hizo Don Joseph Rodríguez del Toro Oidor de 
Méjico en la ocasion de tratar Don Joseph de Iturriaga que se 
hiciera un congreso de naturales y Guipuzcoanos para ver cual era 
el motivo de su union, el que siendo necesario dijo lo presentaría, 
y Don Eustaquio Galindo además de conformarse con lo expuesto 
por dichos señores eapitulares se remite al informe que hizo á Su 
Majestad (que Dios guarde) el Illmo. señor Don José Felix Valver- 
de, dignísimo Obispo que fué de este obispado y Don Domingo Ga- 
lindo que segun lo expuesto por dichos señores capitulares se confor- 
man con lo que tienen dicho, y que no es conveniente el que subsista 
y diga dicha Compañía. Don Antonio Muñoz, y Don Juan Mejias, 
ademas de conformarse con lo expuesto por dichos señores capitu- 
lares tambien con lo que tienen añadido el dicho Don Ruy Fer- 
nando Fuenmayor á cuya conformación sigue Don (Gabriel Rega- 
lado de Rada, y Don Mateo Monasterios que ademas de conformar- 
se como se tiene conformado con lo expuesto por dichos señores 
capitulares, expone que no es conveniente y haya Compañía Gui- 
puzcoana á lo cual sigue lo mismo el sentir de Don Juan Primo 
Ascanio y Don Juan Xedler con lo expuesto por dichos señores 
capitulares lo añadido por Don Ruy Fernando, Don Mateo 
Monasterios y Don Juan Primo y Don Juan Alonso Muñoz, 
y Don Miguel Renjifo con lo expuesto con dichos señores capitula- 
res y añadido por el referido Don Ruy Fernando Fuenmayor. Así 
firmaron dichos señores capitulares y demas concurrentes de todo 
lo cual doy fe. Miguel Blanco de Uribe—Juan Nicolás de Ponte y 
Solórzano.—Don Joseph Felipe de Arteaga. 


(Siguen las firmas). 
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NUMERO 8, 


PETICION DEL CAPITAN LEON AL GOBERNADOR, 


Señor Gobernador y Capitan General, 


El Capitan Don Juan Francisco de Leon, vecino de esta ciudad 
en nombre y voz de esta dicha ciudad, su vecindario y provincia en 
la forma que más haya lugar y bajo las protestas que tengo hechas, 
las que aquí he por expresas ante US. parezco y digo. Que se me 
ha hecho saber (hallándose presente la mayor parte de la gente con- 
currente, á pedir laconducente del comun beneficio del público, 
el auto por US. proveido con lo acordado por el Muy Illmo. Ca- 
bildo Justicia y Regimiento con intervencion de las personas nobles 
y ancianas de esta dicha ciudad, quienes unánimemente expresaron 
no ser de utilidad alguna, antes sí de gravísimo perjuicio tanto al 
gran patrimonio de Su Majestad como al bien comun de esta dicha 
ciudad y su provincia la residencia de la real Compañía y habiendo 
hecho el reparo deque falta la certificacion que pedí se sirviese 
US. dar por lo respectivo del tiempo de su Gobierno, con lo más 
que anteriormente se constare en el asunto que se trata, se ha de 
servir US. de certificar en la conformidad que tengo pedido, ex- 
presando el coneepto que ha formado en los casos, y acontecimien- 
tos que ha habido en el tiempo que US. ha gobernado esta pro- 
vincia, y si ha conocido por ellos, que es útil ó gravoso así del 
aumento del Real Haber, como al beneficio del bien comun y 
público; mediante lo cual—A US.—Pido y suplico se sirva de 
certificar en la forma que llevo pedido, así en este como en el ante. 
cedente escritos que así es de justicia, que pido y juro lo necesario 
€ Otro sí se ha de servir US. mandar se libren los despachos ne- 
cesarios con insercion del escrito en que pedí expresase US. y ej 


Muy Iltmo. Cabildo, Justicia y Regimiento lo que sintieren sobre 
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este asunto, y demas diligencias en su virtud operadas, á las de- 
inas ciudades y villas de esta provincia para que instruidas en la 
materia como interesadas expongan lo que se les ofreciere para que 
así conste la verdad con que tengo expresado su causa comun de 
todo lo por mí practicado—pido ut supra—Otro sí digo: Que sin 
embargo de haberse por US. expuesto no haber sido su ánimo 
salir de esta ciudad, como se decía subsisten voces contrarias del 
aserto de US. por cuyo motivo le suplico que mediante á no haber 
causa de donde pueda US. tener la más leve sospecha de nuestra 
pronta y rendida obediencia y que el asegurarle de ésta fué la que 
motivó la entrada en esta ciudad de la que nose ha organizado cosa 
que desdiga á la fidelidad que se debe y profesamo3 á Ntro. Sobe- 
rano Monarca y sus Ministros. Hacen presente á US. que serán 
infalibles perniciosas consecuencias las que se originarán siempre 
y cuando US. intentare el ausentarse de su Palacio, los que le 
protesto en toda forma pidiendo se sirva en nombre del Rey Ntro, 
Señor, dar la seguridad correspondiente á desvanecer cualquier s0s- 
pecha de la ausencia de US.—Pido ut supra—Otro sí se ha de 
servir Usía para que el Congreso presente quede satisfecho de las 
providencias que US. dice “tener dadas sobre la suspension de dicha 
real Compañía de mandar se publique por bando en la forma 
acostumbrada el que en el interin que Su Majestad (que Dios 
guarde) otra cosa dispone no se vuelva á establecer en esta ciudad 
ni en otra ninguna de esta dicha provincia la enunciada real Com- 
pañía y que dicho bando se publique en el puerto de La Guaira y 
demas partes que US. tuviere por conveniente bajo la protesta de 
que siempre estaremos con la más pronta y rendida obediencia 
que á las reales órdenes de Su Majestad debemos tributar—Pido 
ut supra—Otro sí digo. Que yo el dicho capitan D. Juan Fran- 
cisco de Leon en lo que he practicado y pedido á US. proce- 
dido y procedo á voz y nombre del comun que á ello me ha movido 
y porque á mi derecho conviene que así conste, sin que ahora ni 
en tiempo alguno se me pueda atribuir accion propia particular 


de mi persona, con nombre de conspiracion, rebelion, ni otro se- 


ORÍGENES DE LA REVOLUCION VENEZOLANA. S5 


mejante exceso y que ya la gente se halla en disposicion de retira1se 
dejando asignadas las personas que adelante pidan y representen 
á US. lo más que convenga, y que en la determinacion de su retiro 
no quieren convenir sin que por US. por sí y en nombre del Rey 
nuestro señor les asegure que ninguno en comun ni en particular 
se les hará molestias, vejacion ni perjuicio alguno por razon de 
esta dependencia, para ello se ha de servir US. dar la providencia 
conveniente á dicho seguro mandato así mismo que el presente Es- 
cribano al tiempo de retirarme con la gente, prestando la obedien- 
cia y venia debida á US. requería por, voz de pregonero diciendo 
“quién y en nombre de quién” se ha pedido en esta causa y ha- 
biendo precedido esta diligencia por tres veces repetidas certifique 
lo que oyere se responde, y á ello me dé el testimonio ó testimonios 
que pidiere—Pido ut supra—Juan Francisco de Leon—Dr. Dn. 


Joph. Arenas, defensor nombrado por Usía, 


NUMERO o. 


ACTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARACAS DEL 22 DE 


ABRIL DE 1/49. 


En la ciudad de Santiago de Leon de Carácas, en veinte 
y dos-días del mes de Abril de mil setecientos cuarenta y nueve 
años, habiéndose juntado en la sala de Ayuntamiento los se- 
ñores del Concejo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, 
4 saber: el señor Don Juan Nicolás de Ponte y Solórzano, Al- 
calde ordinario de esta referida ciudad y los señores Don José 
Felipe Arteaga, Don José Miguel Xedler y Don Juan Tomás de 


Tbarra, Regidores, con asistencia del señor Procurador general 
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Don Francisco de Tovar y Blanco, y no habiendo concurrido 
los señores Don Miguel Blanco y Uribe, por estar achacoso, 
y Don José Joaquin Ruiz de Lira, por estar fuera de la ciu- 
dad, y estando así juntos dichos señores, y copia de sugetos 
principales de esta dicha ciudad, en el Palacio todos y algunos 
eclesiásticos seglares, y uno de los curas rectores, continuaron 
estar prontos á cualquiera órden del señor Gobernador y Ca- 
pitan General, que dispusiese sobre y en razon á la pacifica- 
cion y buen logro de la gente alterada y habiéndose mante- 
nido así ya inmediatas las doce del día con venia de Se S. dicho 
señor Gobernador se retiraron habiéndose continuado insesante- 
mente por el señor Arcediano las diligencias posibles ; y ha- 
biendo concurrido en la propia forma dichos señores á la 
tarde 4 la misma tarea, les fué notificado un auto de dicho 
señor Gobernador y Capitan General, por el escribano Don 
Gregorio del Portillo, para que se hiciese junta general de 
toda la vecindad de la ciudad, de personas de distincion para que 
dijesen sobre ciertos puntos pedidos por el Capitan Don Juan 
Francisco de Leon y demas por quienes prestaba voz y cau- 
cion, como en efecto, habiéndose juntado todos los que se pudieron 
topar, se hizo dicha junta y consulta por ante el dicho escri- 
bano, Don Gregorio del Portillo, 4 continuacion de dicho 
auto por haberse así prevenilo ; á todo ello me refiero ha- 
biendo durado hasta las once y media de la noche, por cuyo 
efecto se trajo en silla de manos al señor Don Miguel Blan- 
co y Uribe, Alcalde de primera eleccion, y habiéndose reque- 
rido por los señores de este dicho Concejo al dicho Escribano 
se les diese los testimonios que pidiese de todo lo operado con venia 
de $. S. dicho señor Gobernador y Capitan General se retiraron 
todos á sus casas quedando advertidos de al otro día volver á la 
estacion de su junta, así lo certifico, anoto y asiento en este libro 
de mi cargo de mandato verbal de dichos señores para que en todo 
tiempo conste y firmo.—Luis Prancisco de Salas, Escribano de 
Cabildo. 
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NUMERO o. 


ACTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARACAS DEL 16 


DE MAYO DE 1749. 


En la ciudad de Santiago de Leon de Carácas en diez y seis 
días del mes de Mayo de mil setecientos cuarenta y nueve años, se 
juntaron á cabildo los señores del Concejo, Justicia y Regimiento de 
esta dicha ciudad á saber : los señores Don Miguel Blanco y Uribe, 
y Don Juan Nicolas de Ponte y Solórzano, Alcaldes ordinarios de 
esta enunciada ciudad, y los señores Don José Felipe Arteaga, Don 
José Miguel Xedler y Don Juan Tomas de Ibarra, Regidores, y no 
ha concurrido Don José Joaquin Ruiz de Lira por estar de conva- 
lescencia fuera de esta ciudad, y sin asistencia del Procurador gene- 
ral, por estar en el puerto de La Guaira en diligencias del bien 
público, y así juntos dichos señores, que fueron convocados por el 
señor Alcalde de primera eleccion con el motivo de haber recibido 
una carta del señor Mariscal de Campo Don Luis Francisco Caste- 
llanos, Gobernador y Capitan General de esta provincia, que al pre- 
sente se halla en dicho puerto de La Guaira, dirigida 4 $. $. de es- 
te Concejo, Justicia y Regimiento, la que fué abierta, y leida por mí 
el presente escribano acordaron en su virtud, y trataron lo si- 
guiente : 

En este cabildo habiendo leido el contenido de la carta que se 
acaba de abrir dirigida á S. S. de este Concejo por el señor Ma- 
riscal de Campo Don Luis Francisco Castellanos, Gobernador y Ca- 
pitan General de esta provincia, su fecha del puerto de La Guaira 
á catorce del corriente mes de Mayo, al fin de que para dar cuenta 
4 Su Majestad (que Dios guarde) de la conmocion causada en esta 


dicha ciudad, con la venida del capitan Juan Francisco de Leon 
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con porcion de gente armada, al de exterminar la real Compañía 
Guipuzcoana, y echar de esta provincia á sus factores, dependientes 
y sirvientes, con justificacion correspondiente de la verdad de este 
hecho, se certifique por $. S. de este Concejo lo que hubiere com- 
prendido y sabido á cerca de la improvisa noticia que se tuvo en 
ésta referidad ciudad, el día 19 de Abril próximo pasado á la una 
de la tarde, de que el dicho Juan Francisco de Leon desde el 
sitio del valle de Panaquire, venía marchando para ella, con mas 
de seiscientos hombres de armas al fin expresado y por no haber 
S. S. dicho señor Gobernador y Capitan General hallado propor- 
cion en lance tan repentino, para con fuerzas de armas resistir al 
dicho Leon, el que se aseguró que con la gente que así traía podía 
entrar la noche del día propio en esta referida ciudad: tomó la 
deliberacion de convocar los cabildos, y á los prelados de las reli- 
giones, para que nombrasen diputados que saliesen al mismo ins- 
tante á encontrar al dicho Leon á ver si lo podian contener, y que 
no pasase ni entrase en esta dicha ciudad, haciendo las proposicio- 
nes que tuviese que hacer desde el paraje donde parase, y que con 
efecto se nombraron dichos diputados y salieron. Y lo que hu- 
biese resultado de la diligencia ú oficio que se practicó por $. $, 
de este Concejo con el expresado Leon y su gente, y así mismo de 
la entrada que éste hizo con el susodicho en esta referida ciudad 
el siguiente día ; más gente quese le agregó y unió luego que así 
entró en ella y á los días subsiguientes ; haber cercado las casas 
reales de la habitacion deS. S. dicho señor Gobernador y Capitan 
General luego que entraron y haberse puesto guardias para que no 
saliese de ellas, con lo demas que por $. $S., de este Concajo se hu- 
biese sabido, y entendido en este asunto, con aquella especificacion 
que conviene en materia de tal gravedad, segun todo es así expreso 
de la precitada carta de S. S. dicho señor Gobernador, á que refi- 
riéndose dijeron : que satisfaciendo á cada punto en particular, 
debían certificar, como certificaban y certificaron en el mejor modo, 
y forma que conforme á derecho, puedan y deban, para los efectos 


que por $. S., dicho señor Gobefnador y Capitan General se ex. 


- 
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presan de dar cuenta á Su Majestad, con justificacion correspon- 
diente por su parte (lo que por la suya tiene ya ejecutado $. S. de 
este Concejo en carta del 12 del mismo corriente. mes que por 
medio del Procurador general de esta dicha ciudad se dirigió á 
5. S. dicho señor Gobernador y Capitan General pasando perso- 
nalmente al expresado puerto de La Guaira á efecto de ponerla en 
mano de dicho señor) ser como es cierto y constante haberse te- 
nido por su señoría dicho Sr. Gobernador y Capitan General 
el citado día 19 á la una de la tarde la improvisa noticia de la 
venida de dicho Juan Francisco de Leon con dicha gente 
armada desde el sitio del valle de Panaquire á esta referida 
ciudad al expresado fin de que se expulsasen de ella los cita- 
dos factores, dependientes y sirvientes de dicha real Com- 
pañía ; y que la gente que seguía al expresado Leon eran 
mucho más número de 700 hombres de armas, cuya noticia 
habida por dicho señor Grobernador y Capitan General, se previno 
luego en el mismo día y hora mencionados á $. S. de este 
Concejo como así mismo el que no considerando proporcionadas las 
fuerzas en lance tan repentino para la resistencia de dicho Leon, 
mediante á asegurarse que con dicha gente podía entrar la noche 
del mismo día 19 en esta referida ciudad, tomó la deliberacion de 
convocar los cabildos y prelados de las religiones como lo ejecutó 


en la misma hora, y prevenir á unos y otros su ánimo para que en 


.su inteligencia nombrasen el eclesiástico, y dichos prelados diputa- 


dos de sus respectivos cuerpos, que acompañasen á S. $. de este 
Concejo ; y 4 los ministros oficiales de la real hacienda don 
Manuel de Sálas y Don Lorenzo Rosel de Lugo, que al mismo 
efecto, ¡juntamente con el señor Marqués de Mijares Don 
Francisco Nicolás Mijares de Solórzano, y Don Lorenzo de Pon- 
te y Villegas, pasaron con su señoría de este Concejo, y di- 
putados por dichos cabildos eclesiásticos y prelados de las re- 
ligiones, y al mismo instante á encontrar al dicho Leon y 
á ver si lo podian contener y embarazar el que entrase en 


esta dicha ciudad, é hiciese” las proposiciones que tuviese que 
12 
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hacer, desde el paraje donde parase, y habiéndose practicado 
esta diligencia en la misma conformidad y manera que viene 
relacionada por todos los sañoro3 da este Concejo, Justicia y 
Regimiento, á excepcion del señor Alcalde de primera eleccion 
que se hallaba en la ocasion gravemente accidentado, y el 
señor Don José Joaquin Ruiz de Lira que se hallaba retirado 
en convalescencia fuera de esta dicha ciudad, con laz demas 
personas que vienen relacionadas, y diputados de dicho cabil do 
eclesiástico y religiosos, y encontrado, en consecuencia ú ello, 
al expresado Leon y su gente en el sitio Ó paraje que se 
nombra Tócome, poco más de dos leguas distante de esta di- 
cha ciudad y significándosele el fin que los dirigía de que no entrasen 
en la ciudad, é hiciesen las proposiciones que tuviesen por con- 
veniente, asegurándoles que por $. $. dicho señor Gobernador y 
Capitan General serían atendidos con suma justificacion y 
equidad por lo que se interesaba en su pacificacion como tan 
importante al real servicio y ála paz, sosiego y tranquilidad 
pública, respondieron en altas voces dicho Lson y su gente, 
no reducirse su venida 4 causar inquietud, daño, ni perjuicio 
á persona alguna, y solamente ordenarse á que se expulsasen 
de las provincias los factores, dependientes y sirvientes de la 
Compañía, exagerando con toda ponderacion procedían á ello, 
obligados de las desdichas, trabajos y calamidades 4 que las 
hostilidades de éstos los tenían reducidos, con otras semejantes 
exclamaciones, que hicieron para justificar su hecho, asegu- 
rando ser en vano persuadirles que desistiesen de su intento, 
y que inviolablemente se resolvían á entrar en la ciudad el 
subsecuente lúnes 21 del expresado mes de Abril, en que con- 
sideraban se les habría incorporado otro mayor número de 
gentes, que de diversos parajes ocurrían al mismo fin; y como 
quiera que no fuesen poderosas varias y especiales diligen- 
cias, que así por S. S. de este Concejo como por los demas 
que vienen nominados, se practicaron al fin de que desistie- 


sen : resolvieron de un acuerdo volver prontamente y sin 
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perder tiempo á ponerlo en noticia de $S. S. dicho señor 
Gobernador y Capitan General como se practicó en el mismo 
día 19 por la noche. Que el día 20 subsecuente pusieron en 
ejecucion su entrada en esta dicha ciudad, y se les agregó 
más gente luego que así entraron el expresado Leon y la que 
le seguía desde dicho valle de Panaquire, los que habiendo 
entrado en la plaza principal se acercaron á tratar con dicho 
señor Gobernador y Capitan General las pretensiones que traían ; 
y representaron 4 S. S. como lo ejecutaron, dichas sus pre- 
tensiones, que redujeron. nuevamente á solo la expulsion de 
dichos factores, dependientes y sirvientes de la referida Com- 
pañía; y por habérseles asegurado por S. S. dicho señor Go- 
bernador que se hallaba acompañado de todas las personas del 
primer respeto y nobleza de esta dicha ciudad, de los señores 
de este Concejo, muchos de los del Venerable señor Dean y 
Cabildo, y religiosos prelados de las religiones y demas estado 
eclesiástico, el que se efectuaríaá la salida de dichos factores, 
y sus dependientes y sirvientes con la mayor brevedad posi- 
ble: se retiraron el expresado Leon y su gente al palacio 
episcopal, en el que por hallarse desocupado tomaron aloja- 
miento arrimando sus armas en la frente de dicho palacio á 
la referida plaza, y otros ángulos de ésta, en cuya conformi- 
dad se mantuvieron hasta el 23 del mismo mes, y S. S. de 
este Concejo con las demas personas de la nobleza y pri- 
mer respeto de esta dicha ciudad concurriendo en los días 
intermedios á las casas reales de la habitacion de $. 5. 
dicho señor Gobernador y Capitan General, así para estar 
prontos á darle 4 S. 5. todo el auxilio y favor que en las 
circunstancias de tan opinado caso juzgase conveniente logran- 
do de su justificada prudencia, y acreditada conducta ; como 
para que se viese su persona acatada y respetada segun y 
como corresponde á ella y á la superioridad de su empleo ; 
mediante á que con motivo de la inquietud de los que valién- 
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pretendiesen cometer algun insulto Ó perturbar el sosiego públi- 
co, y de guardar los reales intereses de Su Majestad que se ha- 
llan en su real contaduría la seguridad de la persona de 
S. S. dicho señor Gobernador y Gapitan (teneral, y repa- 
ro de la cárcol pública dispusieron desde la misma noche del 
día veinte, el expresado Leon y su gente (como lo previnieron 
4 S. $. dicho señor Gobernador y Capitan General) que salie- 
sen algunas patrullas de- ellos á rondar la ciudad, y dobla- 
ron centinelas en las bocas calles correspondientes á dicha 
plaza principal y á las expresadas casas reales de la habitacion de 
dicho señor Gobernador y Capitan General, protestando al mismo 
tiempo recelar su tránsito á dicho puerto de La Guaira, cuyo re- 
celo pretextaron así mismo para haber ejecutado su entrada dicho 
día veinte, no embargante de tener ofrecido que no entra- 
rían en la ciudad y que se alojarían en la plazoleta de Nues- 
tra Señora de Candelaria. Y finalmente que dicho día veinte y 
tres, se retiraron alzando las armas por haber entendido ha- 
ber salido ya de la provincia dichos factores y dependientes, 
y asegurándoles por S. S. dicho señor Gobernador y Capitan 
General no saldría de la ciudad y los oiría en justicia, que 
es lo mismo que se tiene representado á Su Majestad por $. $. 
de este Concejo en su precitada carta del 12 del corriente 
mes en razon á la entrada de dicho Lson y su gente en lo 
que consta de los acuerdos que en razon á su pacificacion se 
tuvieron por S $. de este Concejo en los días mencionados 
19 y 20 de dicho mes de Abril y certificaciones en su conse- 
cuencia puestas en los libros de su cargo, por el presente 
secretario, con las que, y con el acuerdo celebrado en 4 del 
corriente mes de Mayo, carta de esta fecha escrita por $S. $. 
dicho señor (Grobernador y Capitan General á S. $S. de este 
Concejo, y su respuesta del mismo día comprueba S. $. de este 
Coacajo, la expresada su representacion dirijida á las reales 
manos de Su Magestad, suplicando de su real piedad se digne 


probar lo obrado por 5. S. de este Concejo en cumlpimiento 
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de las órdenes que por S. S. dicho señor Gobernador y Ca- 
pitan General se le han dado segun y como lo ha permitido 
la gravedad del asunto, y lo inopinado del caso, y que su 
real dignacion se sirva dar la providencia ó providencias que 
fueren más de su real agrado, al importantísimo fin de la 
pacificacion de esta provincia, que tanto contribuye á su real 
servicio. Y que para que conste así á $. $. dicho señor Goberna- 
dor y Capitan General, lo acordado por S, S, de este Con- 
cejo, mandaban y mandaron á mí el presente Escribano, com. 
pulse testimonio de este acuerdo con insercion de la precitada 
carta que así mismo insertará á continuacion de éste en los 
libros de su cargo, y que fecho que sea entregue dicho testi- 
monio á los señores Alcaldes para que con la carta, respuesta 
que se dirijiere á dicho señor (Gobernador y Capitan General, 
de su precitada, lo dirijan 4 sus manos serrado y sellado, con 
propio y persona segura. Otro sí acordaron que debian mandar 
como mandaban, y mandaron á mí dicho presente Escribano 
que ponga tambien en el libro corriente de mi cargo á conti- 
nuacion de la precitada carta de dicho señor Gobernador y 
Capitan General, la respuesta que por 5. 5. de este Conce- 
jo se diere á ello. Con lo que se acabó y firmaron, y yo el 
escribano doy fé. Miguel Blanco y Uribe—Juan Nicolás de 
Ponte y Solórzano—José Felipe Arteaga—José Miguel Xedler—- 
Juan Tomas de Ibarra-Ante mí-Luis Francisco de Salas, Escri- 
bano de Cabildo, 
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año próximo pasado me dísteis cuenta difusamente de lo ocu- 
rrido en la formacion del nuevo batallon de Milicias y la 
eleccion que interinamente hizo en mi real nombre de su 
oficialidad el Gobernador y Capitan General de esa Provincia, 
Don José Solano, el dia diez y seis del mismo mes mani- 
festándome el poco arreglo con que éste procedió, y el gene- 
ral sentimiento que causó la postergacion de algunos individuos 
Patricios Nobles y de antiguo y distinguido mérito, contraido 
anteriormente en la Milicia, como tambien que el mismo 
Gobernador con el objeto de abultar su mérito de que ha forma- 
do, arreglado, y disciplinado numerosas y útiles milicias haya 
mirado con abandono ú olvido otros importantes asuntos del bien 
público, con no pequeño daño de él y de la Justicia, como son 
los de Abastos, Agricultura, fomento del Comercio, y resguardo 
de las partes costosas desde que se retiran tierra adentro las 
gentes pobres por no poder soportar los gastos y perjuicios que 
se les siguen por el tiempo que ocupan en las contínuas fati- 
gas del ejercio militar, y porque en este lance más que nunca 
ha mostrado el referido Gobernador su oposicion áese Cabildo, 
yá la nobleza del país que debía componer el cuerpo de la 
oficialidad del citado nuevo batallon, privándoos de la facultad 
de elegirlos y proponerlos, como que estais más instruidos que 
otro alguno del mérito, aptitudes y circunstancias de vuestros 
compatriotas, y nombrado á algunos sugetos de tan baja esfera 
que causa vergúenza el nombrarlos, y entre otros á Don Se- 
bastian de Miranda natural de una de las Islas Canarias de 
cuyo nacimiento, ejercicio de su Padre, motivo con que pasó á 
esa Provincia, en qué se empleó álos principios, y ocupa ac- 
tualmente en esa ciudad con las demas particularidades que 
concurren en su persona y consorte, haceis individual mencion, 
como tambien de los recelos que os asisten de que sean sindi- 
cados vuestros informes ; y bajo del supuesto de creer que for- 


mándose un batallon de Milicias sin dispendio de mi real erario 


de yuestros compatriotas no será mi real ánimo privaros como 
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lo ha hecho el Gobernador destinando la instancia que le hi- 
císteis por medio de una acta que le pasásteis con las causales 
fundadas en mis reales disposiciones de la prerogativa que 
tienen otras ciudades, y he concedido á Coroneles particulares 
al tiempo de la creacion de nuevos Regimientos de proponer y 
nombrar los oficiales, acompañais un plan en que me propo- 
ness para Coronel del mencionado nuevo batallon en primer 
lugar á Don Juan Nicolás de Ponte que es el mismo que nom- 
bró el Gobernador para Comandante interino: en segundo al 
Conde de San Javier; y en tercero al Marqués del Valle, 
expresando que para que se vea vuestra moderacion y atencion 
á su persona, y empleo, aunque habeis alterado sus elecciones 
por elórden que 03 ha parecido, y no todos son naturales del 
país ni conocidamente de derechos nobles, solo habeis exclui- 
do el citado Miranda y por las mismas causas no habeis dado 
á la rigurosa Justicia de los Patricios Nobles el lugar que en 
otras circunstancias le hubiera tenido. Y vista la referida 
carta en mi Concejo de las Indias, con otras dos del Gober- 
nador de fechas de cinco de Julio del propio año próximo 
pasado, la una con que acompaña una Representacion firmada 
de diez españoles europeos avecindados en esa ciudad, en que 
pretende tenga á bien de declarar que pueden optar en los 
empleos concejiles y militares sin exceptuar la Compañía de 
nobles aventureros, segun como se practica en estas partes de 
mis dominios de la América, y la otra: concerniente á la for- 
macion delenunciado nuevo batallon de Milicias, nombramiento 
de sus oficiales y motivos que tuvo para incluir en el número 
de ellos 4 Don Sebatian de Miranda, concederle el retiro que 
pidió, y cortar en el estado sumario la causa que se le promo- 
vió en el Juzgado del Alcalde ordinario Don Francisco de 
Ponte por el procurador Don Diego José Monasterios, sobre que 
usaba de las insignias militares sin mi real Patente ; y así mismo 
otros tres de estos sugetos y dos de Don Juan Nicolás de Ponte, y 
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sobre la nominación del expresado Don Sebastian de Miranda, y 
un memorial presentado por éste en que se refiere por menor su 
nacimiento en la isla de Tenerife, su establecimiento en esa ciu- 
dad, la tienda de lienzos que tenía y se separó de ella, motivos 
que le obligaron á pedir con sentimiento suyo el retiro de la 
sexta Compañía de Fusileros que el Gobernador le confirió, 
la causa que s3 le suscitó por el uso de uniforme y bas- 
ton y persecuciones que ha padecido con detrimento de su 
honor; y oído lo que en inteligencia de cuanto resulta de las 
mencionadas cartas y documentos que incluyen, ha expuesto mi 
Fiscal: he resuelto á consulta del expresado mi Consejo de 
catorce de Mayo próximo antecedente preveniros (como lo eje- 
cuta) he tenido á bien de declarar que los españoles europeos 
avecindados en esa ciudad pueden y deben entrar con igual- 
dad al goce de los empleos públicos del (Gobierno con los 
Españoles criollos: que en los oficios de justicia y república 
tengan indispensablemente una de las doz varas de Alcaldes 
ordinarios los españoles europeos que sean vecinos, segun 
se halla dispuesto para con iguales empleos de la Villa de 
Potosí, por mi real cédula de veintiuno de Febrero de mil 
setecientos sesenta y seis, sin que esto se omita por pretesto alguno, 
pues si para lo contrario ocurriese motivo no habeis de poder de- 
liberar sobre ello, ni tener otro arbitrio que el de manifestar extra- 
judicialmente al Gobernador para que resuelva estando y pasando 
por lo que éste, ó los que le sucedieren en sus encargos determine, 
entre tanto que informada mi real persona, resuelva lo que fuere 
de mi real agrado: que así mismo he declarado que la provision 
de empleos militares no toca en manera alguna á ese Ayuntamiento, 
y síal Inspector, como lo previene el reglamento formado para 
las milicias de la isla de Cuba; y bajo de graves penas y de priva- 
cion perpétua de oficios, ordeno os abstengais en adelante de formar 
acuerdo alguno acerca de los asuntos de milicia, y que se tilde y 


borre de vuestro libro capitular el del dia diez y siete de Abril del 
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año próximo antecedente para que no quede ejemplar de él: y al 
propio tiempo osadvierto han sido de mi real desaprobacion las nota- 
bles y visibles equivocaciones en que habeis incurrido: lo primero 
en convocar á Cabildo al siguiente día de la formacion del expresado 
batallon para tratar y declarar como lo hicísteis con poco número 
de capitulares; y sin noticia y concurrencia del Gobernador una 
materia tan grave como la de que os era privativo el proponerme 
personas para los empleos de él: lo segundo, en deprimir que eran 
nulos los nombramientos hechos por el mencionado Gobernador por 
que incluyó é interpeló á algunos forasteros, haciéndosele saber, y 
exortándole para que asi lo declarase; y lo tercero el que figuran- 
do facultades que no teneis hubiéreis dispuesto que el Alcalde 
ordinario Don Francisco de Ponte y Mijares enjuiciase en su tri- 
bunal á Don Sebastian de Miranda sobre el uso del uniforme, 
prevalido del artículo segundo, capítulo quinto del Reglamento 
de Cuba que no es adaptable á esa ciudad, ni á otra alguna donde 
haya Inspector, Gobernador Ó Sargento Mayor, disputándole en 
uno y otro caso la autoridad con que habia obrado el de esa pro- 
vincia, á que se agrega el haberle tratado en nuestros oficios sin 
aquel respeto y veneracion que exije su empleo y como si estuvié- 
rais eximido de las reglas comunes y generales y tuviérais particu- 
lares facultades en punto á esas milicias, deduciéndolo errónea- 
mente segun parece del contesto de la Real cédula de dos de Ju- 
lio de mil seiscientos cuarenta y uno, del artículo primero del 
reglamento de la mencionada isla de Cuba y otras varias citas que 
no son tan poco adaptables al caso presente, ni sus circunstan- 
cias por los motivos que quedan expresados prestan méritos para 
la declaracion que solicitais en órden á la referida facultad de 
proponer sugetos, ni á efectos de que sean reputados por forasteros 
ó pasajeros los españoles Ó europeos que se hallen avecindados en 
esa ciudad, antes bien teniendo estos arraigos con casa poblada y 
abierta, deben ser considerados y reputados como vecinos, y con 
igual aptitud que los naturales para los cargos honrosos, y todos 


los aprovechamientos sin excepcion alguna, como así lo disponen 
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las leyes fundamentales y reales disposiciones; y respecto de que á 
Don Sebastian de Miranda he concedido por ahora el retiro que 
voluntariamente pidió, con el goce de todas las preeminencias, 
exenciones, fueros y prerogativas militares y el permiso de llevar 
baston, y vestir el uniforme de Capitan reformado del nuevo: bata- 
llon de milicias de esa provincia, y que ya falta el motivo de la 
queja de los oficiales de él, impongo perpétuo silencio sobre la 
indagacion de su calidad y orígen y apercibo con privacion de 
empleo, y otras severas penas á cualquiera militar Ó individuo de 
ese Ayuntamiento que por escrito, 6 de palabra le moteje ó no le 
trate en los mismos términos que acostumbraba anteriormente; 
todo lo cual os participo para vuestra inteligencia y cumplimiento 
de esta mi Real resolucion segun se menciona en todas sus partes 
por ser así mi voluntad, y que del recibo de este despacho me deis 
cuenta en la primera ocasion que se ofrezca.—Hecho en San Ilde- 


fonso, á doce de Setiembre de mil setecientos y setenta. 


NOBEL REG 


Por mandato del rey nuestro señor. 


Tomas del Mello. 
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